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LA COMPAÑÍA PARRAVICINI 


EMILIA COLAS 


Aplaudida primera tiple que con gran éxito actúa en la compañía del teatro Buenos Aires 
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LA CAZA DEL HOMBRE-PAJARO A LITERARIA HOMENAJE A BECQUER 


Ki ilustre autor Jacinto Benavente en una conferencia dada 
á los alumnos de la clase de declamación del Conservatorio 
de Madrid con motivo de la apertura de curso 


LA GUERRA ITALO-TURCA 


María Guerrero declamando ante la estatua de Becquer 


Con motivo de la inauguración de la estatua erigida en En 


Antiguo buque de ruedas, desmantelado, que los turcos se proponen 


Ensayando el Springfield para aeroplanos l 2 
echar á pique, en la entrada de los Dardanelos, para dificultar el 


Ki aeroplano cecmo instrumento de guerra está dando que paso de la escuadra italiana y servir además como amarra para villa al insigne vate español, se celebró un gran festival en €! 
pensar á la mayoría de las naciones. En la armada norteame- los torpedos flotantes teatro Cervantes, en el curso del cual María Guerrero recitó 
ricana se están haciendo continuos ejercicios de tiro con un “gl ensueño de la ensoñadora”, epílogo de “La rima eterna » 

e original de los señores Alvarez Quintero. 


nuevo fusil llamado Springfield, que con un ángulo de cuarenta 
y cinco grados alcanza hasta 2.000 metros de altura en un ra- 
dio de 5.500 yardas. 
EL MAS RICO DE 1058 POTENTADOS 
INDIOS NAUFRAGOS REALES 


LOS CAMPEONES DEL BILLAR 


El gran partido entre el campeón de Inglaterra, Stevenson (jugando) y el El maharaja de Mewar (India), que ha sido La princesa real hermana mayor del rey Jorge de Inglaterra, con su esposo 


campeón australiano George Gray, jugado recientemente en Inglaterra nombrado gentilhombre del emperador de el duque de Fife y las princesas Alejandra y Maud, que se salvaron casi 
las Indias en ocasión de las fiestas de su milagrosamente en el naufra del “Delhi El naufragio ocurrió, como 
coronación en Delhi. Pretende descender se sabe, en costas africanas, á dos millas al sur del cabo Espartel a 
directamente de Rama, nombre aplicado á 
los tres héroes de la mitología hindú LAS CEREMONIAS DEL CURBAM BAIRAM EN CONSTANTINOPLA 


LOS DRAMAS DE GORKI EN LONDRES 


El elemento oficial contemplando los carneros sacrificados por el sultán. 


anualmente en Con" 
casa com” 
partes: 
viuda $ 


El Curbam Bairam 6 fiesta del sacrificio se cele! 
el ilus- tantinopla en conmemoración del sacrificio de Abraham. Cada 
, drama pra su cordero y una vez sacrificado su carne es dividida en tres 
Una escena de “Los bajos fondos” en Londres.—Los moradores una para los pobres, otra para un pariente necesitado ó una pl 

del asilo nocturno piensan en la compañera Luka que ha la última es consumida por la familia. La costumbre tradicional 0 as 
partido al sultán á ofrecer varios carneros en la puerta de la mezquita de sar 
yazid. Esta vez, con motivo de la guerra, la ceremonia ha revestido ma) 
solemnidad que de costumbre. 


La más reciente fotografía de Máximo Gorki 
tre escritor ruso, autor de “Los bajos fondos 
en cuatro actos que acaba de ser estrenado en Lon- 
dres con éxito enorme, tradrecido por Laurence Teving 
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dl Casa de la calle Bolívar, entre Victoria y Alsina, propiedad ' 
ñor Balcarce, cuya demolición comenzó el día 4 del e 


iniciándose así los trabajos para la diagonal s 


Una parte de la concurrencia que asistió al último festival ofrecido á los socios del “Centre Catalá 
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todo el país, 10 centavos. 

Precio de la: subscripción anual 
en la república: pesos 5 mlin., 
y pesos 3 oro en el extranjero 


Los reporters y fotógrafos de 
ls capital que invoquen represen- 
deberá ... tación de **Mundo Argentino”” 
retrato exhibir una credencial en forma, con su 
ue il y el sello y firma del Administrador, 

08 acredite en tal carácter. 


No se d 
e 
COrrespond 
Pagarán . 
Aunque Ss 


vuelven originales, no se mantiene 
ncia acerca de los recibidos, ni se 
aquellos no solicitados por la Dirección, 
e publiquen. 
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Un año de vida 


' 
ha a el último número, Mundo Argentino 
ciones pS ido un año. Si para las publica 
senta Si cierta edad, este período repre- 
ina E Eo? para una recién nacida, tiene 
licos encia excepcioual. En los perió. 
, “om 


£ Más duro de pasar, y en unos y otras, 
“uañdo toda elase de peligros se con: 
l el nuevo ser. El periódico. 
niño, sufre en este período terri- 
Treglos de nutrición, el menor cam- 
alres lo impresiona, la dentición lo 
1 Con sus crisis febriles, hay que 
ndo, pre en guardia, observándolo 
en O pándolo y pesándolo de cuando 
lanta. y. Para convencerse de que ade: 
con log Be80; vienen los primeros pasitos, 
En Gn Correspondientes sustos y Chichones, 
en e cuando el chico de papel entra 
ara los nd año, es un día de gloria 
Sar que e casa, y el bebé es como un Cé- 

lp de pasar su Rubicón. 
Ñalemos Pi pues, querido lector, que se- 
sivo, Ma aniversario como algo deci- 
año "do Argentino no sólo ha vivido un 
vitalidad que durante él ha revelado una 
OMía, Poderosa, ha regulado Su. eco- 
Y Se ha asegurado la subsistencia, 
A Propia, enteramente natural. Cuan- 
. tganismo logra vivir así, sin arti 
“Ye A tates, es que se amolda á las 
YAZÓn de 5 naturaleza, esto es, que tiene 
algo dh Ser, que por algo vive y que para 
Mtra Se comprobación que ¿justifica 
pens, £Speranzas de progenitores y nos 
pación ne todas las inquietudes y pre- 

En OS del período fatal. ] 

Mo e ELO á usted, lector, no lo olvida: 
oa hora de satisfacciones ni ie 
o la inmensa parte que le £o- 
ha Yiviao en el éxito. Mundo Argentia2 
Con sob 0 y ha crecido gracias á usted, que 

¿ados motivos para recelar de esta 


Ccie RE 
escu oe chiquillos, cuyas travesuras y 


Wastory 
CStar 


Vaciló S han escarmentado al público, no 
tar] Po acogerlo con simpatía, en pres- 
ilg calor de sus afectos, en perdonarle 


n PR Incorrecciones propias de la edad, 

Partir con nosotros el mismo anhelo 
Con O8rar un tipo nuevo de semanario, 
Dosipy, PYecio de venta míntmo, lo más bajo 


-DÚNic) que lo ponga al alcance de todo el 


(ruda 
0000; la expresión de nuestro cordial re- 
tado Miento á todos los que nos han alen 
Mica acompañado en cualquier forma, 
Me o el segundo año animados del fir- 
nta VÓsito, de merecer siempre y Cons- 
hoy A Cute las mismas simpatías que hasta 
avorecieron, 
) E 
Mog Continuación publicamos un estado de. 
ran Ivo de la marcha de este semanario 
Sé Su primer año de vida. 
la absojtado tiene un mérito: el de ser 
Valdrí, "ta expresión de la verdad, Nadu 
dos, y estos datos si estuvieran falsea- 
buena, Mistificación podrá sorprender la 
Modos o le las personas; pero no tarda 
AUtoy cubrirse y perjudicar á sus mismos 
Mar * Aparte de esta consideración uti- 
tal, y PXiste una alta razón de orden mo- 
Job] nos ha empujado siempre por el 
Dagt, Mino de la verdad, que nos ha im- 
Mera de el primer día decir la verda: 
Mera] 200 la tirada, que, por término ge- 
Mapy OMstituye: en los periódicos un se- 
a > ¡ion guardado como el de la eda 
a la “do eras maduras. Y esta alta razón, 
y Ser Mundo Argentino un medio 


= Ty 
0 . y 
Maa “Banda, Para el anunciador, la cir: 


Peri, de un impreso es lo eséncial y el 


“ Jégp 5. anuncio se rige por la tirada. 


vo ya. engaña al anunciador con un 
aida ulación falso, se comete una in- 
: Son tal criterio, nunca hemos 


MUNDO 


adulterado la cifra del tiraje de este semana. 
rio. Á veces nuestro dato pareció mezquino; 4, 
veces, exagerado: siempre fué la expre- 
sión de la verdad, tan fiel, tan. eserupulo- 
samente reflejada, que, ni antes, ni ahora, 
tomamos en cuenta la orden dada á la im- 
prenta para la tirada, sino la cantidad neta 
de ejemplares que entran á la circulación, 
descontadas las pérdidas de hojas en la 
impresión y en la encuadernación. 

Tal/es la explicación y el mérito del si- 
guiente estado, El lector puede leerlo con 
la absoluta confianza de que conoce así des 
de los primeros pasos, el camino verdadero 
andado por Mundo Argentino, durante su 
primer año de vida, el cual, sin duda al- 
guna, representa el mayor éxito real al- 
canzado en el país por publicaciones de 
esta índole. 


Estado demostrativo de la circulación y 
avisos de Mundo Argentino durante el 
primer año: 


N.0 de Cantidad Espacio ocupado 
la revista de ejemplares por avisos 
vendidos en centímetros 
7.856 314 
2 8.718 173 
3 8.547 217 
4 9.218 214 
5 10.990 219 
6 10.391 252 
7 12.273 205 
Ss 9.992 204 
9 11.254 229 
10 11.400 265 
1191 11.260 303 
12 10.763 310 
13 11.346 437 
14 11.521 337 
15 11.925 302 
16 12,749 422 
17 14.056 360 
18 13.065 306 
19 13.560 322 
20 13.498 342 
21 13.704 306 
22 14.048 399 
23 13.998 333 
24 15,050 338 
25 15.903 271 
26 16,303. ? 277 
27 16.960 298 
28 16.994 3723, 

29 , 16.643 442 
30 15.953 361 
ñ] 16.936 564 
32 17.091 474 
33 17.700 381 
BE 18.805 353 
35 19.999 447 
36 21.600 471 
37 22.929 558 
38 23.310 451 
39 24,399 419 
40 26.953 480 
41 27.591 427 
42 29.086 391 
43 28.374 536 
44 28.886 399 
45 30.767 526 
46 30.541 539 
47 31.702 558 
48 33.020 537 
49 34,160 746 
50 35.600 675 
51 35.900. * 707 
32 36.500 590 


El código de la guerra 


La guerra, como todas las cosas, ha so- 
guido las vías del progreso, tanto en las 
armas y máquinas mortíferas, como en 
humanitarismo, pues los beligerantes de: 
ben someterse á ciertas reglas establecidas 
en varias conferencias celebradas en La 
Haya y otros puntos, 

Por ser de actualidad, publicamos á con- 
tinuación las principales entre esas reglas, 
de suma actualidad por las discusiones pro- 
movidas respecto á ellas, debido á la gue- 
rra ítalo-turca, 

En primer Jugar, el comadante de un 
ejército hostil no puede atacar ciudades, 
pueblos ó edificios que no estén defendidos. 

Las plazas sin fortificar no pueden bom- 
bardearso, 

Debe darse cuartel siempre que lo pida 
el enemigo. No se permite declarar que no 
hay cuartel antes de emprender el asalto. 

El ejército vencedor no puede saquear 
poblaciones ó fortalezas tomadas. 

Todas las naciones civilizadas tienen con- 
venido no usar venenos ni armas envenena 
das para fines belicosos. 

Antiguamente se fusilaba á los espías 
al cogerlos in fraganti. Ahora no se puede 
castigar á ningún espía sin previo juicio. 
Los soldados de uniforme que consiguen 
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Que no pertenecen al Trust son los Soberanos dela República 
63.000.000 


DE PAQUETES DE 0.20, 0.30 y.0.40, VENDIDOS EN 1911 Ó SEA EL 50 POR 
CIENTO DE LA VENTA TOTAL DE CIGARRILLOS FINOS, LOS COLOCAN A 
LA CABEZA DE TODAS LAS MARCAS ARGENTINAS. 


traspasar las filas enemigas para buscar 
noticias, no pueden ser castigados como 
espías. Los aviadores que reconocen la po- 
sición del enemigo con ayuda de globos 6 
aeroplanos están terminantemente excluí- 
dos de la categoría de espías. 

Si un espía consigue escapar y cae pri- 
sionero después de haberse incorporado á 
su ejército, se le trata como prisionero de 
guerra y no como espía. 

El comandante de una fuerza debe no- 
tificar con antelación su propósito de hom- 
bardear una plaza, para que puedan salir 
de ella los que no hayan de combatir. 

Una fuerza al atacar debe procurar en 
todo lo posible no causar daños en los edi- 
ficios destinados á la religión, al arte, á la 
ciencia y á la caridad y muy especialmente 
en los lugares donde haya enfermos y he- 
ridos. 

Los buques-hospitales están exentos de 
captura, pero deben arbolar el pabellón de 
la eruz roja además del pabellón nacional. 
Los buques-hospitales están pintados de 
blaneo con anchas franjas verdes al rede- 
dor del casco. 

El personal médico, sanitario y religio- 
so de un buque apresado no puede ser he- 
cho prisionero de guerra, ni se puede hacer 
fuego contra las ambulancias. 

El portador de una bandera de parlamen- 
to es sagrado, así como el trompeta é in- 
térprete que le acompañen. 

Los paisanos cogidos con armas, lo mismo 
que los soldados sin uniforme pueden ser 
pasados por las armas después de un ¿juicio 
sumarísimo. 

El ejército vencedor está obligado á res- 
petar las propiedades particulares de los 
ciudadanos del país vencido, así como sus 
honores y derechos, sus ercencias religiosas 
y sus libertades. 


Si un soldado falta al juramento de f- 
delidad á la bandera se le acusa de alta 
traición y se le ejecuta inmediatamente- 
En este caso se encuentra también el sol- 
dado que vuelve la espalda ante el enemigo. 


Pensamientos 
Vencer Sin peligro es triunfar sin glo- 
ria. 
Séneca. 


Quien gusta de dar banquetes parará en 


mendigo. 
Salomón. 
1l ignorante, si calla, será reputado por 
sabio, y pasará por entendido si no des: 
plega sus labios. 


Dios, para hacer brillar la virtud que se 
oculta, arma contra ella la lengua del en- 
vidioso. 

Mahoma. 


ll raciocinio es un arma que nos ha 
sido concedida para nuestra defensa, y el 
que la emplea contra la humanidad se hiere 
con ella. 

Federico 11, de Prusia 


Lis palabras del hombre indican el ta- 
lento que tiene y el cultivo de su alma; 
pero sólo las acciones demuestran Su na- 
cimiento. 

Arolas. 


Las personas vanas é indolentes afec- 
tan despreciar las letras; los hombres sen- 
cillos, las admiran sin tocarlas, y los sabios, 
las usan y las honran. 

Bacon. 


Exija la caja de 
esta forma y 
con la palabra 


... .-. 
o » 
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GRAN SURTIDO DE HELADERAS 


Maquinitas para hacer Helados 
Máquinas para hacer Hielo 


Hamacas y artículos de verano recién recibidos en 
La Casa Moderna - 425, Florida, 431 


REMITIREMOS. GRATIS — 
EL CATALOGO 


DEL RAMO 


Más de una vez os habrá llamado la 
atención el pintoresco aspecto que prestan 
á las poblaciones vecinas, desparramadas 
á ambos lados de la línea férrea, los mo- 
linos de viento. Altas como pequeñas to- 
rres Eiffel, las armazones de los molinos 
destacan, por donde quiera que se mire, su 
silueta piramidal, coronada por el círculo 
de aspas que gira con la rapidez de una 
hélice, y por un ancho timón que va to- 
mando constantemente la dirección del 
viento. Ante semejante espectáculo, los £o- 
rasteros llegan á pensar en alguna indus- 
tria, característica de la región, que Te- 
quiriera el empleo de aquellos aparatos, y 
sonríen cuando se les dice que su único 
servicio es el de la extracción del agua. 
Pero, como no conocen la región, tampoco 
pueden figurarse que, por lo que toca ú 
este servicio, los molinos son irreempla- 
plazables... 


Fiesta de los ojos es para el viajero la 
visión que, al paso del tren, le ofrecen las 
ciudades y aldeas del trayecto. Admiran, 
los más obsérvadores, el éxito del esfuerzo 
humano, que ha hecho surgir de la reseca 
entraña de esta tierra siempre sedienta, 
la maravilla de los huertos y arboledas. 
El primer grito de vida que resonó por 
entre estos vastos gramillales, fué la diana 
triunfal de la locomotora. Al halago de las 
promesas de progreso que iba trazando en 
el aire su humareda, han nacido después, 
multiplicándose, risueños pueblecitos mo- 
dernos, cuya arquitectura exótica denuncia 
fácilmente la nacionalidad de sus habitan- 
tes. 

Pero estos cottages, estos chalets, estas 
casas-quintas y mansiones de recreo, mo- 
destas unas, opulentas otras, pero todas 
elegantes y graciosas, mo habrían podido 
eundir sobre esta tierra hidrófoba, sin la 
colaboración de los molinos. Por eso veréis, 
dentro de cada cercado ó cada verja, como 
presidiendo la fiesta vibrante y ruidosa de 
los follajes, la envergadura de un molino: 
él es el padre de la arboleda y del jardín; 
gracias á él tienen ese brillo de esmalte el 
verde de las hojas, y porque él trabajó 
muda é incesantemente durante el invier- 
no último, es por lo que Se ven cuajadas de 
flores las enredaderas de los corredores, y 
están engreídos los maceteros, y por lo que 
ahora, al canto de las ardientes chicharras 
maduran los pámpanos en los emparrados. 


Aquí donde no hay, 4 la superficie, más 
agua qué la de un menguado estero, del 
que, allá por la camícula, no queda más 
que un vago recuerdo, el molino extractor 
es el mejor auxiliar del propietario. No 
hay peón bracero que resista el trabajo 
brutal de la extracción del agua, con bom- 
ba ó con cigiieña, cuando se trata de regar 
algunos miles de metros de esta tierra. Es 
faena como para penados. Cuando se siente 
reverberar la resolana y se hunde el pie 
en el suelo que parece padecer de una sed 
secular, rabiosamente seca, y se ve salir 
por la cañería una mísera pulgada de agua, 
recuerda uno las penitencias de diablo en 
la leyenda popular; atrapar relámpagos 
con un caza-moscas ó llenar un estanque 
por medio de un arnero... 

El trabajo del molino, es pues irreempla- 
zable. Solo él puede, sin-cansarse, sin des- 
perezarse, cantando siempre con Su buen 
humor de obrero sin vicios, sacar el agua 
al sol desde las profundidades de la tierra, 
llenar con ella hasta hacerlos desbordarse, 
los depósitos, echarla á correr por todos los 
cañones y hacer abrirse, en un fantástico 
“abanico, los chorros de los surtidores, Todo 
depende de que sople un poco de viento y 
de que la «palanca lo permita. Al punto, 
el timón encuentra la dirección precisa, 
y las aspas se entregan á su inacabable y 
fecunda voltereta. Para él no hay hora 
fija de trabajo ni de reposo. Su tregua se 
la da el viento, sin que él la pida, y sióá 
media noche se levanta una ráfaga, 4 me- 
dia noche el molino se echa á funcionar, y 
riega como de día, sin importarle un ardite 
que los pájaros se despierten alarmados 
en sus nidos, ó que las plantas se resfríen 
por tan intempestivo baño. El mólino no 
sabe nada de aumento de salario ni de 
jornada de ocho horas... 


Como, generalmente, en el curso de la 
noche el viento cesa, el molino también 
duerme. La palanca está firme y el timón 
plegado á las aspas, no obedecería tampoco 
á la acción de ese motor vagabundo que el 
hombre desprecia ahora después de haberlo 
itilizado durante siglos, Pero, con el pri- 


MOLINOS DE VIENTO | 
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mer vislumbre del alba, el molino siente 
á lo largo de su armazón el prurito de la 
actividad. Han comenzado á cantar los pá- 
jaros. Una. brisilla madrugadora ha hecho 
resonar los álamos de,los deslindes y cu- 
chichear las hojas de trébol de la huerta. 
En el gallinero de todas las quintas ha da- 
do «el gallo su agudo clarinazo de diana. 
Las ranas y los grillos han callado... 

Minutos más tarde, la brisa se ha hecho 
viemto. Una mano, previsora y atenta, ha 
dado suelta á la palanca, el timón se ha 
puesto perpendicular á las aspas, ha to- 
mado rumbo y lentamente, como con cierto 
sigilo, las aspas han entrado en movi- 
miento. El férreo esqueleto de la torre 
eruje, estremecido hasta en su base, el lu- 
bricado engranaje acciona espeditamente, 
se ve abajo el vaivén isócrono de la ma- 
nivela, al que corresponde un juego igual 
del émbolo en la bomba. No puede haber 
nada más sencillo. Em esta operación el 
trabajo del hombre se reduce á mirar... 
si le place, porque tal participación no le 
es al molino de ninguna manera indispen- 
sable. 

Lo notable es el gesto, la vibración de 
vida que la acción del molino comunica á 
cuanto le rodea. La oquedad del pozo, que 
suele ser muy hondo, da mayor sonoridad 
musical al chirrido de los engranajes y al 
zumbido de las aspas, cuya vertiginosa re- 
volución las hace ver á la distancia como 
un disco. Se presiente el subir del agua; 
la bomba jadea al aspirarla, y bien pronto 
caen demtro del estanque los primeros eris- 
talinos chorros. Pero «el sitio entero ha des- 
pertado ya, desperezándose, y los insectos 
que han salido á recibir el sol, se encargan 
de propagar por todos los rincones tan 
agradable nueva: el molino está funcio- 
nando, el agua empapará la tierra, ni los 
árboles ni las huertas morirán de sed... 

—¡Hermosa tu labor, molino!—dice el 
joven parrón de retorcidos sarmientos y 
hojas palmeadas,—tú arrancas á la tierra 
lo que no te pertenece, pero no te lo apro- 
pias sinó que lo utilizas en beneficio de ella 
misma, 

—¡En beneficio de nosotras!—reutifican, 
dándose importancia las humildes hierbas, 
ya medio tostadas por soles de diciembre. 

Y el molino, halagado por tan bellas pa: 
labras, que son el reconocimiento de sus 
servicios, insta al viento á que lo mueva 
más ligero y parece como que quisiera de 
una vez extraer todo el agua que le refleja 
desde el fondo del pozo. Las llaves han 
sido abiertas, y el agua, fresca, loca, mur- 
muradora, locuaz como una colegiala, se 
derrama por zanjas y canalones, ávida tam- 
bién de colaborar en el trabajo del molino. 

—¡Gracias, buena agua! —parece decir la 
tierra. Eres mía, pero yo te tenía guardada 
en donde no podías servirme ni servir á 
nadie... ¡Canta buena agua, ríel Tienes 
derecho á alejarte, porque vas sembrando 
á tu paso la felicidad. 

Y el agua al derramarse, al desbordarse 
por todos los cuarteles del sitio, acarician- 
do y fecundando con su beso fresco, lo 
mismo los duraznos y los perales que la 
hortaliza, el frutillar ó el jardín, piensa 
que la tierra es buena, pero que, como cier- 
tos corazones, hay que írsele muy adentro 
para encontrarle el tesoro... 

Es la fiesta cotidiana del riego. Millares 
de bestezuelas aladas se dan el gran baño 
en los charcos limpios y en los arroyos 
mansos que Se forman, un escalofrío de 
placer recorre los troncos, las ramas y los 
follajes. Hay un encanto nuevo en el ca- 
prichoso estremecimiento de las hojas; es 
el viento que pasa dejando en todas partes 
el mensaje matutino de la naturaleza... 
Porque en todas partes se presencia el 
mismo espectáculo: destácamse los molinos 
sobre la mancha verde de los más altos 
ramajes, con su timón hacia un mismo lado 
y las aspas lanzadas en un giro acaso más 
rápido que el de una hélice á todo vapor. 

Entonces se ve una cosa curiosa. Parece 
como que Se desarrollara allá en el cora- 
zón de esas sencillas y laboriosas máquinas 
cierto espíritu de competencia, y que todas 
estuvieran deseando que el viento soplara 
para cada una de ellas mucho más que 
para las otras... Y giran, furiosamente, 
llenando la atmósfera con su golpeteo in- 
cesante y empapando generosamente la tie- 
rra entregada á su cuidado, mientras el 
hombre las contempla satisfecho, pensan- 
do que antes de muchos días habrán madu- 
rado las frutas, para que él las saboreo, 
pues gracias á su molino, la quinta está 
hecha una bendición. 


Víctor Domingo SILVA. 
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-Monedas innecesarias 


En Iditarod City, el último de los yaci- 
mientos de oro descubiertos en la frontera 
de Alaska, log mineros, por falta de mo- 
nedas, se han acostumbrado á hacer todas 
sus transacciones con polvo de oro, y to- 
das las cuentas se pagan en esa especie, 
hasta el punto de que las monedas de oro 
y plata hayan llegado á ser consideradas 
como curiosidades, pagándose un adarme 
de oro por una moneda de plata de diez 
centavos. 

Ultimamente se trató de averiguar cuál 
era la cantidad de dinero que existía en la 
ciudad, y entre los diez mil habitantes sólo 
se pudieron reunir unos 400 dollars. En 
cambio, no había ni una. sola persona que 
no tuviera por lo menos una ó dos onzas 
de oro en polvo. 


Un paraiso terrenal en Trípoli 


Cuenta una leyenda, que allá en los tiem- 
pos próximos á la “creación del mundo, toda 
la región tripolitana, entre el mar y los 
montes Gariana, era una deliciosa selva, 
de la cual es el único resto el oasis de Trí- 
poli, Arboles magníficos; mansos animales 
útiles; soberbios pastos, hacían de aquella 
región una de las más deliciosas mansio- 
nes de la humanidad. 

Pero los hombres que los habitaban ca- 
yeron en la corrupción, y Dios encargó al 
espíritu maligno que los castigara. 

El malvalo espíritu infernal, después de 
rebuscar en su imaginación, creó una bellí- 
sima ¡joven que, amazona en un pez de 
oro, apareció flotando sobre las aguas de 
las playas tripolitanas. 

Apenas la noticia de tan extraordinaria 
aparición llegó á oídos del hijo del Sultán, 


que moraba en los montes Grariana, corrió 


el joven hacia la playa y atrajo á la don- 
cella, prometiéndola no privarla de liber- 
tad; pero no bien entró el pez de oro en 
el río, el hio del Sultán hizo cerrar la en- 
trada de éste, quedando prisionera la en- 
viada de Satanás. 

Perseguida hasta el nacimiento del río, 
en el momento en que el príncipe se dis- 
ponía á apoderarse de ella, se abrió una 
sima en que se hundieron para siempre, se- 
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El veterano (contando sus aventuras). — 
cierta circunstancia estábamos á punto de lo 
helados; pero tuvimos la presencia de ánimo 
comenzar una discusión acalorada. 


cándose al mismo tiempo, todos los ma 
tiales del país, Así aquel paraíso qu 
enteramente convertido en árido desierto: 


El clima y la flora submarina 


Igual influencia que sobre los seres le 
rrestres ejerce el clima sobre los animal 
y las plantas marinas, limitando las 0 
en que cada especie puede vivir. Entre he 
vegetaleg marinos propios de las ag 
frías y cuya vida es imposible en las zon 
marítimas calientes, están las laminariás0 
especie de alga, cuya longitud exceden 
veces á la de las trepadoras tropicales 
mayor desarrollo, y que llegan á alcaníél 
en su tronco el grosor del de un árbol. 

Estas algas viven en las aguas pol” 
y tan indispensable es un excesivo frío P 
ra su existencia que el más pequeño a 
to de temperatura las agosta como el te 
á las flores de los trópicos. e 
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El amor que huye 

Todos los días a. atardecer, la veo, in- 
variablemente inclinada hacia la calle en 
el balcón de su casa. Sobre el busto ópimo 
de amplia curvatura plástica, su cabecita 
blanda llena de cierta dulzura austera y 
melancólica, semeja una flor triste, eva- 
nescente de nostalgia, que se consume de 
Un misterioso anhelo... ó de no se sabe 
qué ansia secreta de infinito. Dijérase que 
Su alma espera en vano, todas las tardes, 
algo que no llega nunca ó á alguien que 
tarda demasiado en anunciarse. 

Todos los días igual: ningún descuido 
€n Su tocado; ataviada como una novia en 
Sspera de su galán, iluminada por un des- 
tello le esperanza y cierto resplandor, to- 
davía, de juvent d y de hermosura, se pre- 
senta conhada y optimista en que **tal vez 
A llegue el misteriozo huésped que ha 
e llamar á su corazon .. pero tampoco 

hoy?” lega, y mient :s se escapa un 
profundo Suspiro de su ¡ echo, se consuela 
Y SÍ misma murmuranco al cerrar las ce- 
Osias de su balcón: *“ Pal vez mañana...?” 
e muchos años que la veo en su 

Ura claustral, allí en ese mismo sitio. 
nos de su juvontud se marchitan 
en el Poco, pero en su corazón arde como 
dE Er pia día que despertó á las ansias 
TES or, el fuego sagrado del ideal; por 
CA eS en su alma la esperanza de 
de la E para ella alumbrará el sol 
Áito ad de que su corazón rebo- 
mo las 4 ernura, pletórico de ilusiones co- 
Puedo ores de néctar y de perfume, no 

E Permanecer huérfano de cariños. 

E en tanto, se muere de amor por el 
largo. a que no viene, ó que pasa de 
o su vera, riente y burlón, sin 

z Un instante. 


ps NOrante, embebida en la melancólica 
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] Cabalga su fantasía de mujer mus- 


su imaginación ya no son 
'antados de leyenda, sino sen- 
arones honrados de la vida 
la rediman del cautiverio de 
0 la do fuente de todas sus tristezas; 
Su are mitan ofrendarse toda entera, en 
Sagrada ad su espíritu, como una oblea 
del An o placer, en holocausto sublime 
¿oY, al primer valiente que ose lle- 
la grupa de su destino. Pero tam- 
a vida humilde quedan ya héroes. 
Arriesga por amor en estos tiempos 
03 o vil utilitarismo, ni su libertad, 
a Be material, ni su porvenir? 
“ interm, y los meses, y los años corren 
d a ot Mnable caravana hacia el abismo 
€rnidad, pero el amante intrépido 
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a callo 1 O llega, y mientras cruza por 
Otro a alegría ajena, la dicha de los 


5003" e aún más acicatea el alma de de- 
“Boístas Apuestos galanes indiferentes, 6 
tante E cobardes, contemplan un ins- 
calenlan ed Pájaros de presa la hermosura, 
508 de ss acilan y siguen de largo temero- 
Cuanta ánce que los comprometa. 
á ción o los que buscamos en la 
Átias erial para nuestras creaciones 
Mejanza ARESAmOS también de largo á se- 
bivog 8 aquellos frente á estos suges- 
Útim Personajes de la vida, cuya novela 
Ses Ae por cierto, por lo mismo 
del silene Uta y vivida en la heroicidad 
to imo 10, que todos los frutos meramen- 
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honga, ido que tenés un porvenir brillante, 
1 M, sít re 
o Meda Tengo un tío muy rico á quien sólo 
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El poema de ternura y de tristeza que 
guarda en su alma esa eterna novia sin 
dueño, en cuyo corazón no muere todavía 
la esperanza, y todas las tardes espera 
ansiosa al novio que no llega, es el poema 
de todas las mujeres solteras condenadas 
en el mundo, por la fatalidad de las cosas 
demasiado humanas, á ser pasivos especta- 
dores allí donde sería tan hermoso ser pri- 
meros actores, y á mirar en silencio cómo 
la juventud huye, huye tras el galopar in- 
cesante del tiempo, rumbo á las tinieblas 
del sepulcro. 

Y me pregunto: ¿es que los hombres 
han perdido los ojos para no ver, ó han 
petrificado su corazón para no sentir y 
respirar la belleza que como una bendi- 
ción del Cielo y una alegría de,la Tierra 
florece á lo largo del camino de la vida? 
¿O es que se han encanallado tanto sus 
gustos y sentimientos, que han llegado á 
sustituir los motivos esencialmente líricos 
de la existencia, por las conquistas fáciles 
de Tenorios de profesión? ¿Qué es lo que 
hace á los individuos cobardes para aco- 
plar á su destino el destino de otro ser 
dulce y exquisito, que tal es el eterno fe- 
menino? 

““Es tan hermoso tener un resplandor 
en casa y un rumbo en el horizonte?”, ex- 
clama uno de los personajes novelescos de 
Ugarte, sintiéndose robustecido por el amor 
para la lucha por el ideal. Pero, ¿es que 
sólo se puede ser pirata, cogiendo al azar 
por la violencia ó la astucia lo que de 
buen grado encontraríamos á nuestro pa- 
so, si tuviéramos un alma menos burguesa 
y fuéramos más capaces de jugarnos el to- 
do por el todo en una aventura sentimen- 
tal? 

El hecho cruel que á tan triste condi- 
ción relega la suerte de las mujeres, pro- 
viene de lejanos orígenes; es que para 
ellas han existido siempre las cintas de 
castidad de los tiempos medioevales. 

Las leyes de una moral social, fabrica- 
das por sus eternos carceleros, los hom- 
bres, las entregan al mundo, así, atadas 
en cuerpo y alma desde que nacen, y ¡ay 
de las intrépidas que llevadas de los for- 
midables impulsos del corazón, las violan 
ó las rompen! ¿No es triste ver á estas 
maravillosas hijas de Tántalo, muriéndose 
de sed al borde de la fuente de la vida? 


Un sentimiento de protesta surge en el 
fondo del espíritu contra esta terrible 
coacción de los instintos masculinos, que 
en defensa de sus egoísmos brutales de 
bestias lujuriosas y celosas, han cargado 
á expensas de la felicidad femenina, un 
mundo de iniquidad, de oprobio, de dolor 
y de esclavitud sobre el ser más débil y 
el más victorioso de la creación, sobre la 
mujer que es la sal de la Tierra y el per- 
fume del ideal en la santa alegría del vi- 
vir. 

¡Oh, el poema de amargura infinita de 
““las desencantadas?? de Oriente de que 
nos habla el insigne Pierre Louys! 


También entre nosotros los ““occidenta- 
les”?, es un pecado de lesa herejía contra 
la hipocresía de las costumbres, en una 
sociedad en que ruboriza más el cinismo 
de las palabras que el cinismo de los he- 
chos, levantar el velo que oculta la verda- 
dera fisonomía espiritual de la mujer, si 
ellas supieran, si ellas fueran capaces de 
ser libres y mostrarse tal cuales son. 


Pero sobre vosotras también, tristes no- 
vias sin dueño, pesa el velo simbólico de 
la falsa educación, que os impide mirar 
libremente, sin prejuicios ni simulaciones 
de ninguna clase, cara á cara la Libertad 
y la Vida. Y es por eso que estáis así con- 
denadas á vivir muriendo, á continuar es- 
perando en el balcón al soñado amante 
que «no llega, hasta que el curso de los 
años nieva sobre vuestras sienes el frío 
letal del escepticismo, y amontona en los 
ventisqueros del alma todas las rabias y 
todas las tristezas, acaso un odio mortí- 
fero contra el Amor desdeñoso, sonriente y 
burlón que pasa por vuestra acera; contra 
la alegría y contra el egoísmo y la cobar- 
día de ellos, que nunca ¡jamás valoraron 
el tesoro inefable de ternura que vosotras 
les brindabais á su paso, en la eucarística 
ofrenda de la carne y el espíritu. 


Julio R. BARCOS. 


ARGENTINO 


Los límites de la 
resistencia humana 


Desde que la cultu- 
ra física y la afición 
á los deportes ha pe- 
netrado en todas par- 
tes, en mayor ó menor 
grado, parece que la 
resistencia humana 
no tiene límites. Ha- 
zañas que nos llena- 
ban de admiración y 
nos parecían insupe- 
rables hace diez años, 
nos parecen hoy ¡¿ue- 
gos de niños. Las 
proezas de nuestros 
campeones de hoy re- 
sultarán para nues- 
tros hijos ¿juegos in- 
significantes. 

De todos modos es 
interesante conocer 
los resultados alcan- 
zados por algunos in- 
dividuos, mediante el 
ejercicio y la educa- 
ción metódica de su 
voluntad. 

Tenemos, por ejem- 
plo, á Tom Burns, un 
inglés que no salió 
del agua y no paró 
de nadar durante cua. 
renta y seis horas; 
tenemos también un 
herrero, Arthur Lan- 
caster, que después 
de pasarse un día des- 


“La justicia es i 


gual para todos”. ¡Miren sus balanzas! Pero cs 
preciso tener los medios para llegar hasta ella. 


VERDADES CONVENCIONALES 


de las ocho de la ma- 
ñana hasta las ocho de la noche forjando 
hierro, sin descansar, batió al día siguien- 
te el record del *“pushing hall?” dando 145 
puñetazos por minuto, por término medio, 
durante quince horas á una pelota de foot- 
ball pendiente de una cuerda. 

Dos franceses, los señores Marchal y Pu- 
get, se han pasado veinticuatro horas ¡u- 
gando al billar y recorriendo en ese espa- 
cio de tiempo, alrededor de la mesa, una 
distancia de cuarenta y cinco kilómetros. 

Dos compañeros de una aldea bretona 
tocaron á vuelo las campanas de la iglesia 
ocho horas seguidas. 

El duque de Wellington, podía pasarse 
perfectamente varios días sin acostarse; 
según sus propias palabras, le bastaba des. 
cabezar el sueño unos instantes sin apearse 
del caballo; pero Edison, cuenta que en su 
juventud, llegó á pasarse cinco días y cin- 
co noches sin dormir. 

Un italiano, Carlo Campeggi, de Padua, 
ofreció 1.000 liras á quien bailase más 
tiempo que él. Presentáronse cinco ó seis 
competidores, pero el paduano los dejó 
atrás á todos bailando durante treinta y 
cuatro horas á razón de diez y ocho valses 
por hora. 


Operación delicada 


Los médicos de Kansas acaban de reali- 
zar una delicada operación de la cual es- 
tán muy orgullosos. 

El padre Joseph Hohe, cura de la iglesia 
católica de Bueyrus, Kansas, tratando de 
salvar víctimas de ún incendio cayó entre 
las llamas, sufriendo horribles quemaduras 
en la cara, quemándose los párpados de tal 


modo, que hubo necesidad de cortárselos. 
Pero como con esa operación la vida del 
sacerdote resultaba un constante martirio, 
los médicos decidieron hacer el injerto de 
la piel de otra parte de su cuerpo, y le fa- 
bricaron con ella nuevos párpados. 

La operación ha tenido un éxito com- 
pleto, y el buen sacerdote, ya complstamen- 
te recuperado del accidente, puede dedi- 
carse á sus funciones religiosas, pues los 
nuevos párpados funcionan relativamente 
bien, obedeciendo la acción de los músculos, 


Tenía razón 


—Decididamente me voy de Buenos Ai. 
res. É 

—¿Por qué? 

—Porque me obligan mis acreedores. 

—¿ Tenés alguna deuda muy grande? 

—Al contrario. Todas las que tengo son 
muy pequeñas. Pero las deudas son como 
los niños: cuanto más chicos son, más mo- 
lestan. 
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El espeio 


Doña Célica era una mujer hermosa en 
toda la acepción de la palabra, Frisaba en 
los 45 años; enviudó 4 los 23 y desde en- 
tonces nunca había querido casarse. De 
tal modo continuaba ligada su alma por el 
recuerdo, á la de su compañero ausente, 
que para ella, vivía en el mundo del sen- 
timiento donde la muerte no logró penetrar 
jamás. 

De vutis blaxco, terso, algo pálido mate, 
color de la tristeza infinita de su alma, 
tenía unos ojos azules grandes, cual es- 
parcimiento de cielo en día nublado; ser- 
víanle como mareo unos cabellos sedosos 
y ondulados, entre los que se veían muchos 
hilos de plata, que la hacían aparecer más 
“atrayente, más simpática, rejuveneciendo 
su rostro é imponiendo respeto á la vez. 

La gallardía de su porte y la majestuo- 
sidad de su andar, condecían con el califi- 
cativo de señora, tan propio, que sólo po- 
día confundirse en un país monárquico, 
con el de reina. 

Sabía cautivar y conquistar sin poner 
en ¡juego la menor intención premeditada 
ni interesada. Bastaba verla, oirla y con- 
templarla para sentir esa influencia que 
solo las almas delicadas y buenas dejan 
en los demás cuando se alejan; así como 
se recuerdan los días venturosos de sol, 
cuando la tormenta amenaza y la lluvia 
echa por tierra nuestros proyectos. 

Sin embargo, doña Célica, se veía en- 
vuelta también por esa bruma blanca que 
se llama lisonja, justicia al mérito, en al- 
gunos casos y veneno mortal para las almas 
pequeñas, que, una vez rodeadas por ella 
mueren ahogadas y marchitas, cual los yu- 
yos que el sol no consiguió secar ni con- 
vertir en leña para poder ser útiles. 

¿Por qué no? Siendo tan buena y tan 
hermosa, la lógica mundana le agregaba 
como consecuencia la cualidad de débil. 
Pero todas las tentativas fracasaron y €s- 
tallaron ante la fortaleza de su alma en- 
castillada. 

Sus amigas le echaban en cara su vida 
de retraimiento; aunque no podían tildarla 
de inútil, puesto que todos los necesitados 
hallaban en ella ese pan del espíritu que 
no se encuentra jamás en el placer por el 
placer. Al pie del lecho de la amiga en- 
ferma, corría presurosa doña Célica para 
consolarla, y su presencia, tranquila y son- 
riente, bastaba para traer el comienzo del 
alivio. 

¿Había un duelo? Allí estaba ella, la pri- 
mera, más hermosa en el dolor, que el color 
negro.de Su traje realzaba. 

Alguien sufría una contrariedad, de esas 
inherentes á la lucha por la vida, ella lle- 
gaba para ser útil, no para ““interiorizar- 
se?” del asunto, sino para tratar de allanar 
las dificultades. 

Nunca estaba más cerca de sus amigas 
sino cuando el dolor golpeaba con recio 
aldabonazo sus puertas, en la seguridad de 
que esos golpes son el martilleo que prue- 
ba los buenos amigos destruyendo los fal- 
S08. , 

Tranquila, grande y bondadosa, doña Cé- 
lica,—como todos cariñosamente la llama- 
ban,—poseía un medio inventado por ella 
misma, para controlar su vida y hacer el 
balance de su conciencia, Su barómetro y 
talismán á la vez, era un pequeño espejito 
con luna biselada y mango de marfil, que 
guardaba, sin ocultarlo, en su cartera. Cada 
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vez que creía necesario lo sacaba y, sin 
importarle el sitio donde pudiera hallarse, 
se miraba en él y satisfecha, exhalando un 
suspiro de aprobación volvíalo á guardar, 
continuando impertérrita su viaje; como 
quien al ascender una montaña, detiénese 
ante un peñasco, se sienta, descansa, exa- 
mina ,sus armas y provisiones, Y, encon- 
trándolas suficientes, emprende su ascenso, 
con mayor vigor y alegría. 

Para los espíritus timoratos y para los 
frívolos, este acto tan propio de la mujer 
coqueta y que cuida de su belleza, tenía ya 
su explicación. Pero, tratándose de doña 
Célica, se prestaba 4 todos los comentarios 
picantes de la burla, por estar en des- 
acuerdo con su modo de ser y de pensar. 

Así como á nadie preguntaba el por qué 
de sus actos, tampoco daba explicaciones 
respecto de los suyos, no preocupándole lo 
que pensasen los demás de su espejito, al 
que quería como á un amigo, á un hijo, á 
un compañero inseparable de su existencia, 

Un día en que doña Célica, acompañada 
de una de las personas favorecidas por 
ella, viajaba en un tranvía, se descubrió 
lo que para el vulgo constituía un secreto. 

Desde hacía rato un buen mozo, un Don 
Juan, de esos que tienen mucho tiempo 
disponible, las seguía, y, colocándose en el 
asiento de en frente, mirábala con una pro- 
caz insistencia, irritante y mortificadora. 

Habían comentado ya, ambas mujeres el 
espionaje, riéndose. La acompañante, Za- 
hiriendo á doña Célica, le echaba en cara 
su tontería, diciéndole: 

—Aproveche usted, tal vez resulte un 
buen partido; no sea tan huraña. 

Por toda respuesta, doña Célica, sacó su 
consabido espejito, y mirándose en él con 
intenso placer y mucha calma, tomó una 
guedeja de sus cabellos, los arregló, aca- 
riciándolos, muy á disgusto de su compa- 
ñiera, á quien chocaba aquella especie de 
exhibición de lo que fácilmente podría 
trocarse en negro ó castaño, gracias á una 
preparación química, y ya casi furiosa le 
preguntó: 

—¿Pero qué: hace usted? 

Y ella sonriendo le repuso: Convencerme 
á mí misma, por si acaso usted me ha he- 
cho dudar, de que soy vieja, de que soy 
y debo seguir siendo la mujer abuela para 
todos los hombres que no saben ser hijos, 
que no han aprendido á respetar á las mu- 
¡jeres, y más que á otras, á las que como 
yo, lueimos econ el mayor orgullo nuestra 
grisácea cabellera. 

Para eso, mi hijita, para eso, es para lo 
que me sirve este espejo. 


Carmen S. de PANDOLFINI. 


Portada 


¡Dónde están mis estrofas, las infieles, 
que en vez de amarga hiel y acres resabios, 
pusieron en el alma y en los labios 
la divina dulzura de sus mieles? 


Hoy, en forma d> lúgubres rondeles, 
los versos, más pulidos y más sabios, 
son la expresión de mi odio y mis agravios, 
y hablan de cosas fúnebres y crueles. 


Y en vano busco... Se apagó la luna 
de mis noches, ya no hay melancolía 
en mi espíritu; y vuelco ante tu bruna 


mirada, el vergo-—el ánfora vaciía— 
con el afán d que resbale una 
postrer gota de amor y poesíal... 


Luis G. URBINA. 
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Berceuse LAS MAMAS INGENUAS de 

. 

““Era de noche: yo tocaba 
Una ““bercense?? de Chopín vi 
Y aun sin mirarlo bien sentía ve 
Fijos en mí los ojos de él. 

Cuánto, Dios mío, nos amamos 
Cuando escuchábamos los dos A 
Aquella rítmica armonía 5 
Que nos llegaba al corazón! 

Mas yo no sé qué olvidada = 
De su presencia aquella vez, = 
Todas las fuerzas de mi espíritu > 
En la ““berceuse?? concentré. 

¿Fué real su sueño? ¿fué un eiogio? 

Aun hoy lo ignoro. Sólo sé 
Que yo me dije sin despecho, 
Fuí más artista que mujer??. pi 
v 
e] 

La repetí dos y tres veces 
Siempre *“pianísimo?” el compás j 
Yo lo llevaba muy despacio La madre.—Hija mía, no sé por qué te vito le 
M a . ñ de un modo tan extravagante. ¡Todo el mundí 
Muy cadencioso, muy igual... nos está mirando! 

Cuando después que hube eoncluído 0 1 
Volví los ojos hacia él, A 
Hallé los suyos ya cerrados; Hojas dispersas A 
Nada me dijo, yo callé, 1 


No sé qué extraño sentimiento 
Hizo á mis labios sonreír 
Al verlo tan serenamente 
Adormecido ¡junto á mí... 


María Eugenia VAZ FERREIRA, 


Balada 
I 


Estaba Celinda—en su mirador...—Tras de las 
montañas—se ponía el sol. 

'Pocada de blunco vió una acacia en flor, — 
como una novicia—de Nuestro Señor. 

— Acacia florida,—dime, ¿quién te dió — ese 
bello traje—de tanto blancor? 

La acacia florida — presto respondió: — Doña 
Primavera—me lo regaló, 

—Tan blanca, tan blanca—cual tú, acacia en 
flor, —en mis dulces nupcias—vestida iré yo. 

En el jardín sólo—se oía un rumor:—la risa 
del agua—en el surtidor. > 

—Surtidor de perlas, —j¿ quién te dió esa voz— 
tan grata como una—promresa de amor? 

Y el agua, cayendo en níveo tazón:—¡Doña 
Primavera-—fué, que la encantó! 

—Tan dulce, tan dulce—cual tu dulce voz,— 
cuando yo me case—gerá mi canción... 


TI 


Estaba Celinda—en su mirador...—Tras de 
las montañas—se ponía el sol. 

Su pálida cara—la luna asomó—por el hori- 
zonte,—y el cuco cantó. 

—Tantas veces cantes, —tantos años yo—tar- 
daré en casarme;—¡no seas traidor, 

cuco, no me engañes! —Mira que tejió-—ya mi 
mano el velo-——de níveo candor,.. 

Dos veces tan solo—el cuco cantó...—¡ Tan 
solo dos años, —y vendrá mi amor! 


TIT 


Soñaba Celinda—en su mirador...—¡Será al- 


gún guerrero?... ¿Será un trovador?... 
¡Llegará en un día—bello como hoy... —Le 
estaré esperando—y oiré su canción... 


Doncellas, doncellas, —no escuchéis- la  voz— 
del cuco taimado,—del cuco burlón; 
que hace muchos años, —muchos... que cantó, — 
¡y aún Celinda espera—tras su mirador! 


Adolfo APONTE, 


Soneto 


Si hoy á la voz de la pasión despiertas 
y otra vez vuelves á alegrar mis horas, 


yo perdono tus ansias pecadoras 
al ver tus gracias que lloré por muertas. 


Cerró mi triste corazón sus puertas, 
víctima de palabras seductoras; 
mas tú que ante ellas en silencio lloras, 
de par en par las hallarás abiertas. 


«Para anudar los venturosos lazos 
á ti se tienden-con amor mis brazos 
mientras sueño en felices lontananzas, 


—— 


y pienso emocionado y convencido 
que también en los campos del olvido 
se pueden cultivar las esperanzas, 


Antonio PALOMHRO, 


Vuelve 4 mi corazón, queda escondida 
ilusión imposible de mi vida, 
ternura de poeta, pasión loca... ] 1 
Si no has de ser dichosa ni creída, 
vive en mi corazón, calla en mi boca. 


Manuel María FLORES: e 
t, 
Bosquejo 
e 
A “oyeS 
**Por las virtudes que tient 
““y por tus santos amores... p 
“Sueño mis versos, cual 110 
“¿que coronarán tus sienes *. 
sobe Y 
Hay mil encantos reunidos en sus diez Y sa Mn Y 
[ apriles 
mil encantos juveniles en su cuerpo florecidos* 
Tiene en los labios, temblando con la sont Ñ 
[más PY” 1 
todo un himno de ventura que al hablar yá do. 
- [dulad 
a : D 1 
En su cuello de alabastro albos cisnes Er, E 
[prenda 1 
sus plumones, ó ha fundido su blanca Lu aca ] 
as ( 


— 


A Y 
Brillantes, suaves y puros los ondulado? e 
e 


tienen los áureos destellos de los trigales E 
[duro 

g 077 a . ly 
Bajo el corpiño indiscreto sus dos pechoS ke 
[levante 


y una oda al placer le cantan en amorosa 
C 


: A de 
Juega en danza negligente como un puñado 


[hechi 10 

un haz de dorados rizos sobre la pálida fren 
E AS 
Y en la sombra vespertina de sus 0bs0 ¿qó 
[pestalt 


tiemblan las luces extrañas de una mirada 


E. P. MARONI y GIUDICÉ: 


LA =====28%M 


EN TODAS Lms 


¡Pobre hombre! 


Hay hombres para quienes la mayor fe- 
icidad, el bien más grande y preciado, es 
E Ver su retrato en alguna revista ilus- 

A, y algunos de ellos se hallan tan 
oMinados por esa vanidad que por satis- 
acerla serían capaces de todo. 

Hasta del erimen. 

Ahí tienen ustedes á don Aníbal Sotero 
que no me dejará mentir. 

Bien es verdad que no llegó á matar á 
nadie, ni siquiera llegó á pensar en ello, 
on sabe, quien sabe lo que hubiera 

0 Ocurrir si no llega á ver satisfe- 
chos sus deseos. , 

Una noche—hace unos diez años—me 1> 

pon en un teatro y al día siguiente 
1 Su visita. 

_Me estaba vistiendo cuando entró la sir- 

Vente 4 decirme que un señor deseaba 

Verme, 


—Que espere un momento—la dije. 


Cine : A 
Co minutos después me hallaba en 


Presencia de don 


er Aníbal, quien me saludó 
n esta forma: ? 


qué puedo servirle?—le pregunté 
E aóndole ¿con alguna frialdad. 
Maquina pedirle un gran servicio. 
el bolsillo ano metí la mano derecha en 
¿ AUgUStia el pantalón y experimenté cier- 
la. 


NO $ S e : 
Cido, Se trata de dinero ni de nada pare- 


4 En 
Mterrum 


ns UN 
Dezó PIré con más libertad y hasta. em- 
y, ¿erme simpático. 
Sted dirá. 


Su 
5 €s sel caso que yo, aunque soy 


Y y A : E 
rety Eo odesto, desearía que apareciera mi 
—Yo 6n la revista: ““Papel y Sobres”?. 
—Y ho estoy en esa revista, 
Usted Y lo sé. Me lo dijo Fernández. Pero 
in ven Como escritor y periodista, tendrá 
tal y “ia en todos los periódicos y podría 
42 conseguir 
ES DNS e 
Oo diré 
Yetrato 


que no. Pero para publicar 

€s necesario que haya algún 
“e Interés público. ¿Qué motivo 
usted invocar para pedir la publi- 
del suyo? 


CAción 


LA Ls 
Pues oro 
Supor, YO... francamente... no sé... 
Madie, 180 que no habrá usted matado á 
LEO 
Fa me libre! 
—T labrá cometido ningún robo. 
poco, 
¿ E 
O robado á usted algo?... 
el Paragr 8, Sí. Hace dos años me robaron 
“e un le Mientras esperaba el cambio 
versión te de mil pesos en la caja de 
E, : 
74 Ust ; 
Desogg ed ha cambiado billetes de -mil 


a 
guna Vez. 
vo ue Usted, 


- Lodría, 
op 


Cteg 


casi habría en eso un mo- 
Publicar su retrato y poner 
o de Tal, que ha tenido 
ys Pueden Oo E LAA 
con e ecir lo mismo... 
eta ment Or, que don Aníbal se fué 
Y su ES convencido de que para lo- 
JEtO era necesario un motivo. 


MUNDO ARGENTINO 


No volví 4 verlo hasta unos dos meses 
después. 

—Ahora—me dijo en cuanto me vió— 
creo que no tendrá usted inconveniente en 
complacerme. 

—¿ Ha inventado usted algo? 

—Hace años inventé la pólvora sin lla- 
ma; pero no dió resultado. 

—Pues entonces... 

—Acaban de dejarme cesante, 

—¿Y eso le parece á usted motivo sufi- 
ciente? 

—Yo creo, sin embargo... 

—Pues se equivoca usted, don Aníbal. 

Y se fué el hombre muy contrariado. 

Seguí viéndole con mucha frecuencia y 
siempre creía haber hallado un motivo para 
la realización de su sueño dorado, 

Unas veces porque le habían dado un 
empleo, otras porque se había mudado de 
casa, porque le habían pisado un callo, por- 
que vivía á dos cuadras y media de una 
casa que se incendió... En fin, lector, para 
que te dés cuenta, sólo te diré que en el 
espacio de diez años vino á verme unas 
trescientas veces y siempre invoecaba una 
tontería para que le hiciera publicar el re- 
trato en alguna revista. 

Por fin—todo tiene fin en este mundo— 
un día lo ví aparecer loco de júbilo. 

—¡Ahora síl—exclamó.—¡Ahora sí que 
voy á ver realizado el anhelo de toda mi 
vida! 

—¿Qué ha hecho usted? 

—Nada. Pero es el caso que la inunda- 
ción de estos días ha invadido mi Casa y 
junto con los demás vecinos he pasado la 
noche en la azotea. 

—Efectivamente. Aunque el motivo no 
es de los de más fuerza, ereo, sin embargo, 
que no me negarán la publicación de su 
retrato poniéndolo entre los damnificados 
por las inundaciones. 

Me encargué del asunto y todo salió á 
pedir de boca, 


e AÑ 


AN 


—Don Aníbal—le dije dos días después. 
El jueves próximo será usted feliz. Verá 
su retrato en “Verde y Colorado”. 

El buen hombre no durmió en varios 
días esperando la llegada del jueves. 

Apenas lanzada la edición á la calle 
compró un número, lo hojeó febrilmente 
hasta dar con su retrato, lo encontró al fin 
entre otros varios, dirigió á él su mirada... 
y cayó desmayado. 

Debajo de su vera efigie, en vez de su 
vombre: *“Aníbal Sotero?”?, leyó... 

Xo puedes figurártelo lector. 

Leyó: “Animal Latero??”. 


Julián J. BERNAT. 


Precaución 

Se cuenta una buena historia del anti- 
guo periodista inglés Federico Guest Tom. 
lin. 

Una mañana se encontró el escritorio 
cerrado y su dependiente no había llegado 
aún. j 

Cuando el muchacho apareció, Tomlin le 
reprendió severamente por haberse dormi- 
do y el muchacho protestó. 

—Señor, ha sucedido esto, dijo. Mi tío 
debía ser ahorcado esta mañana en la 
cárcel de Old Bailey y aunque no estába- 
mos en muy buenas relaciones, creí que 
como miembro de la familia tenía el deber 
de acompañarle en aquel trance, 

—Muy bien; repuso Tomlin, no olvides 
nunca tus deberes de familia; pero cuando 
tengan que ahorcar algún otro pariente tu- 
yo ten la bondad de dejar la llave dei 
eseritorío al portero. 


Fotografías de actualidad 


Agradeceremos el envío de retratos cuya 
publicación se ¡justifique por motivos de 
verdadera actualidad, 


Rusia en la Argentina 


La inmigración rusa no empezó á tener 
importancia hasta después de 1890. Según 
el censo de 1895 sólo había entonces en el 
país 15.047 rusos, pero desde 1900, por ra- 
zomes políticas y por acontecimientos que 
son del dominio público, ha tomado uan in- 
ecremento extraordinario, hasta el punto de 
que ya figura en tercer lugar por el orden 
numérico, siguiendo inmediatamente á los 
italianos y á los españoles. 


El origen del papel secante 


El papel secante no lo inventó nadie; se 
descubrió por un descuido, que en este caso 
no podría calificarse de fatal ni mucho 
menos. 

Su descubrimiento data de los comien- 
zos del siglo pasado. En cierta fábrica de 
papel de Berkshire (Inglaterra), se le ol- 
vidó á un operario echar cola á la pasta, y 
cuando estuvo fabricado el papel se vió 
que no servía para escribir por la falta de 
tan necesario ingreliente. Los dueños de 
la fábrica despidieron al obrero descuida- 
do, pero algunos días después al romper 
el papel por considerarlo inútil, otro ope- 
rario descubrió casualmente sus extraordi- 
narias propiedades de absorción, é inme- 
diatamente fué llamado y recompensado el 
operario despedido. 

* Antes de descubrirse el papel secante, 
se secaba' la tinta con arenilla, y en algu- 
nos pueblos con harina. 


Nuestros escultores 
Américo Bonetti 

Nació en Buemos Aires y se dedicó tem- 
prano á la escultura en madera, In el 
difícil arte de la talla, ilustrado por Be- 
rruguete, Martínez Montañés, Alonso Cano 
y los innúmeros flamencos, que hicieron 
florecer bajo sus dedos de hada y con la 
colaboración del tiempo los coros de las 
catedrales, Bonetti se ha trazado un reino 
aparte. 

La escultura en madera no tiene secre- 
tos para él; un leño rústico, pesado y durí- 
simo, se convierte mediante una hoja de 
acero en frondosa rama, esponjada y airo- 
sa; con un adoquín de naranjo hizo aque- 


PARECIDO DE FAMILIA 


La nena á Guillermito.—¡ No se la dés á él 
la guita, dásela á su padre! 


lla magnolia que parecía reposar sobre 
sus pétalos de marfil antiguo. Urgando la 
extremidad de un tablón acabó por con- 
vertirlo en una canastilla de mimbre, re- 
bosante de cangrejos. 

Cuando labra un tronco de árbol pare- 
cería un prestidigitador, si la lentitud del 
trabajo no lo asemejara más bien á un 
termita. 

Uno de los más austeros escultores de 
nuestro tiempo, el insigne Dampt, domador 
de marfiles y experto en tallas, trabajó 
durante tres años consecutivos esculpien- 
do la decoración de un comedor para una 
gran dama parisiense; es probable que si 
Lampt viviera entre nosotros, carecería de 
oportunidad, como Bonetti, para realizar 
un arte tan exquisito, que requiere exqui- 
sitos apreciadores. 

En el Museo Nacional de Bellas Artes 
existen tres marcos de talla encuadrando 
pinturas de Primitivos, que son Obras de 
Bonetti, y muy pronto exhibirá entre sus 
objetos preciosos, el más primoroso é ilu- 
sionante manojo de flores. 


Eduardo SCHIAFFINO. 


San 


AGUA MINERAL MATURAL bacteriológicamente pura 
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Los pisos y los muebles vienen brillantes 


Un niño mismo puede encerar un piso, 
VENTA EN .FERRETERÍAS Y BAZARES 


Depósito general: VIAMONTE, 820 


Sin cansancio y sin enmplear cepillo, con el 


ÉTINCELANT 


como un espejo. Con el 


ÉTINCELANT 


Agentes en las principales 
ciudades de la República 


Pasen á buscar muestras y prospectos 


El Reumatismo 


no seguirán haciendo padecer á la humanidad como lo han hecho hasta el presente, 
Estas viejas dolencias, que sueleñ presentarse bajo formas tan diversas y que han 
sido soportadas como un mal casi incurable, ahora pueden ser combatidas eficazmente, 


El Ungiiento Anti-Reumático 


“POPONA” 


OMBATIR EL REV 
Ml Farmaciss 


tiene tan excepcionales virtudes curativas, que bastan 


dos ú tres aplicaciones para sentirse aliviado. 


Este especifico está preparado sobre bases científicas y sus 


resultados positivos se corroboran por los numerosos testimonios que 
obran en nuestro poder y ponemos á la disposición de los interesados. 
VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


PRECIO DEL TARRO 
En la Capital $5.— 
En el interior, inclusive el flete, $ 5.BO 


Concesionario: ALFREDO T. THOMSEN, RECONQUISTA, 590-BUENOS AIRES 


Sentado en el peldaño de la puerta ve el 
viejo declinar el día, cuando los obreros del 
astillero pasan tranqueando por la calle 
sin veredas y llena de baches. Algunos lo 
observan con desdén, pero nadie lo saluda. 
Impasible, con la mirada vaga, haciendo 
saltar el pedregullo con la contera del bas, 
tón, no muestra curiosidad por ninguno de 
los que pasan. Sólo ha podido distraerle del 
impávido ensimismamiento un grupo de 
muchachos desgreñados y Gescalzos que en 
la esquina del huerto levantan la cabeza 
hacia los duraznos pintones, Con el bastón 
golpea más fuerte el pedregullo y sonríe 
con su boca desdentada, mientras los chi- 
quillog se retiran disimuladamente, pensan- 
do en los duraznos que enrojecen y en los 
membrillos blanqueando de pelusa. 

Desde hacía mucho tiempo preocupaban 
al viejo Rebuffi sus frutales y los pequeños 
bandidos que aprovechaban sus descuidos 
para asaltarlos Cespiadadamente. 

Había sido albañil, cuando albañil podia 
serlo cualquiera y se ganaban buenos pe- 


SARA TAPAS 


MUNDO ARGENTINO 


nitud de la carne jugosa. Y luego, siempro 
con sabias é infinitas cautelas, las acondi- 
cionaba para guardarlas, como á los vinos 
de las buenas cosechas que sólo se suben de 
la bodega para agasajar las viejas amista- 
des ó festejar los faustos sucesos. Pero Re- 
buffi no podía agasajar ninguna vieja amis- 
tad, y su vida monótona pasaba sin un faus- 
to suceso. 

Esa tarde, de los primeros días de verano, 
puco por fin sonreirse malicioso ante: los 
muchachos que escapaban. Seguro de que 
con sus insurgencias no lo molestarían 
más, entró en la casa, cerrando tras de sí 
la puerta. 

El crepúsculo se prolongaba, un farolero 
corría con su escalera, encendiendo los fa- 
roles de petroleo; luego, los mismos mucha- 


chos volvieron á rondar por las tapias, estu- 


diando como estrategas el lugar más vul- 
nerable y de más provecho, mientras espe- 
raban que la luz de la casa se apagase. Un 
lechero canturreaba un zortzico acompañán- 
dolo con el trote del caballo y el barullo de 


sog y se robaban bolsas de cal, Así pydo 
comprar un solar en los límites del egido 
y construir una casa con paredes de piedra, 
plantar unos árboles, en el patio una parra 
que daba sombra y uvas durante el verano. 
Y redeó su huerto con un cerco de ladrillos. 


Un día se cayó del andamio, sufriendo la 
fractura «el fémur y una conmoción cere- 
bral que le produjo una completa sordera. 
Entontecido, con caminar rengueante, sa- 
lió del hospital para convalecer en sn casa. 

Desde entonces hizo vida de rentista 
ocioso. Apoyado en su bastón recorría el 
huerto; poco á poco acostumbróse á sus ár- 
holes, á quedar en su casa, á sentarse en el 
zaguán por las tardes, sin acordarse de tra- 
bajar en el andamio. 

Envejecido é imposibilitado, sin contar 
«on compañía alguna, no aplicaba sus esca- 
sas actividades más que al cuidado de sus 
plantas y frutales y á la reparación de la 
casa. 

Era en efecto, el huerto y la casa lo úni 
20 que poseís—á no ser un dinero que fruc- 
tificaba en hipotecas—y era, en su aisla- 
miento, 4 lo único que se entregaba en cuer- 
po y alma. La sordera le impedía relacio- 
narse con los hombres, así como también la 
sordidez dé su existencia de avaro hacía 
que la gente se apartara de él y lo despre! 
ciara. Sin dolor, inconsciente de la ofensa, 
siguió viviendo entre las piedras de la casa 
y los árboles del huerto, poniendo en ellos 
sus sentimientos atrofiados y su mentalidad 
primitiva, adaptándose á ellos como si una 
corriente de simpatía lo hubiese identifica- 
do con esas formas primarias de organiza- 
ción. Y era como las piedras, insensible al 
ambiente humano, era como los árboles, 
simplemente vegetativo, 

Logs muchachos, hasta logs del extremo 
opuesto del pueblo, lo conocían bien. Siem- 
pre curioseaban por arriba del cerco, pes- 
quisando los movimientos del viejo albañil, 
para poder robar unos duraznos que erujían 
entre los dientes, ó unas peras due se vol- 
vían agua y azúcar en la boca. Y también, 
nadie más que ellos podía dar opinión so- 
bre las frutas que brillaban tras las tapias 
del huerto. 

Viendo día tras día el misterio de la fe- 


cundación que se realizaba bajo sus solíci 
tos cuidados, se encariñaba así con la fruta 
como con los árboles; tenía con ellos amo- 
rosidad de viejo abuelo, sutiles cautelas de 
nodriza, y se delectaba arrancándolas de 
las ramas, una á una, sintiendo en la rugo- 
sa epidermis de sus dedos sarmentosos la 
untosidad del pericarpio reluciente, la ple- 
los tarros, Muy lejos, ya brillaban las es- 
trellas en el cielo cobalto, cuando uno de los 
del grupo, dijo despacio: 

—El viejo apagó la luz. 

—Bueno,—dijo el mayor á un rubiecito 
—vos vas á subir primero; yo te ayudo. 
Parate sobre el cerco y te agarrás á esa 
rama gruesa. No tengás miedo. 

Ll muchacho alcanzó con sus manos la ra- 
ma y volteó una pierna como para ¡jinetear 
el cerco. Miró entonces para el lado de aden- 
tro porque con algo había tropezado su pie, 
cuando un fogonazo cercano se vió en la no. 
che, mientras su cuerpo se ladcaba y abría 
los brazos gritando. Hizo un esfuerzo para 


_aguantarse arriba del cerco, pero cayó pe- 


sadumente sobre la cuneta, con el rostro en- 
sangrentado, 

_£l mayor de los muchachos sólo pudo de- 
cir: 

—¡El gringo lo ha muerto! —Y escapa- 
ron, asustados y gimoteando, 


A! día siguiente la policía detuvo al viejo 
Rebuffi que con Cificultad pudo explicar 
como habían sucedido los hechos, 

—Todos los días, venían á robarme la 
fruta, lo único que tengo, y rompían las 
ramas. Les gritaba, pero ellos no hacían 
caso. Como no puedo correr... Entonces 
quise asustarlos, Como soy sordo, no sé 
cuando vienen, no siento ruido. Y ayer, 
puse un alambre al lado del cerco de modo 
que al saltarlo lo tocasen, y el alambre lo 
até al gatillo de la escopeta, que había su- 
jetado á un árbol. Yo no sé nada, yo soy 
sordo y no sentí el tiro. Yo no quería he- 
rir, era para asustarlos. 

Y fné condeuado por imprucente uso de 
armas á... un mes de arresto. 


Augusto GOZALBO. 


Buenos Aires, enero de 1912. 


El orígen de las loterías 


Ahora que se ha disipado ya de nuestro 
espíritu la amargura por no haber sido 
agraciados con **el millón?”, aquel millón 
tan soñado hasta hace pocos días y que 


tantos pesos ha arrancado al pueblo, nos 
parece oportuno hablar de los orígenes de 
las loterías. 

Es inútil decir que los juegos de azar se 
remontan á la más remota antigúedad, pero 


las loterías propiamente dichas (congiaria), 
fueron ideadas bajo los reinados de Nerón 
y Domiciano para premiar con poco gasto 
ciertas hazañas guerreras de las legiones 
rOMANAS. 

En la época de la decadencia del Imperio 
se permitió al pueblo que tomara parte en 
ellas y esta institución, primeramente oca- 
sional, fué bien pronto compañera insepa- 
rable de:todos los festejos que se celebra- 
ban en el Imperio. 

Las loterías fueron importadas 4 Fran- 
cia en ocasión de la guerra con Italia, por 
los ejércitos de Luis XIT. Servían entonces, 
como en el tiempo del Imperio Romano, 
para recompensar un cuerpo de ejército; 
pero habiéndose realizado algunos ensayos 
en París con éxito enorme, los financistas 
comprendieron pronto el gran partido que 
de ellas podía sacar el tesoro nacional, 
bastante empobrecido en aquel entonces. 

Bajo pretexto de evitar fraudes posibles, 
el rey Francisco 1 firmó en 1539 un edicto 
concediendo á un tal Juan Laurent el per- 
miso necesario para establecer en París 
todas las loterías que creyese conveniente, 
mediante el pago 4 Su Majestad de una 
suma .de 2.000 libras; cada sorteo debía 
tener lugar en presencia del obispo y del 
primer presidente del parlamento, 

Más tarde estas loterías fueron exten- 
diéndose 4 España y sus colonias, formando 
una verdadero institución del estado y 
fuente de pingiies ingresos. En algunas 
naciones han sido legalmente abolidas, lo 
que no impide que sigan funcionando de 
hecho en forma de bonos ó lotes, que no 
son otra cosa que billetes de la lotería con 
un interés asignado. 

Y así continuarán indefinidamente pro- 
porcionando ilusiones y desengaños sin 
cuento, vaciando los bolsillos del pueblo 
nara llenar las arcas del Estado, pues bien 
dice el adagio, que *““de Enero 4 Enero el 
dinero es del banquero??”. 


Los embajadores de un cacique 
Yerba, azúcar, tabaco, etc. 


De una carta del cacique Juan Calfucurá 
escrita en el año 1861: 

¿“Querido hermano: Después que tuve es- 
ta larga conversación con mis caciques, les 
dije que iba á mandar una comisión á 
Buenos Aires, y voy 4 mandar al cacique 
Piñas, Vanehuquir, Lanquiman, mayor An- 
drés, Puel, Marillau, Cayuqueo y 4 mi hijo 
Ciriaco se lo recomiendo mucho; estos hom- 
bres los mando para que aconsejen bien y 
me los regalen también lo mejor que pue- 
dan, porque son los hombres que me po- 
drían hacer quedar mal en mis tratados, 
y después que vengan yo les preguntaré: 
¿qué tal les parece? ¿es mejor estar en 
vaz y traer yerba, azúcar, tabaco, y en fin, 
todo lo que les regalan?; 4 ver qué con- 
testarán.?” 


Franqueza conyugal 


—¿Dónde estoy ?,—exelamó el enfermo al 
volver en sí de un largo desvanecimiento 
mientras apretaba la mano que le tendían 
afectuosamente.—¿Estoy ya en el cielo? 

—No, querido; —contestó su esposa.—¿No 
ves que todavía estoy á tu lado? 


—De manera que has logrado un empleo en 
el banco, ¿eh? Supongo que sería porque C0* 
noces al gerente. 

— En parte por esto y en parte porque él 
no me conoce. 


e A IPN RTS E To CA 
La inmigración preferida 
Sería preciso ser ciegos ó cerror los 0j0 


á4 sabiendas, dice un publicista, para 10 
comprender que los argentinos, especia” 


mente los más intelectuales, los que formal! 


la clase dirigente, prefieren la inmigración 
del Norte de Europa á la del mediodía, la 
del Oeste á la del Este, la que procede de 
Inglaterra, Alemania, Francia, Italia, Sur 


za, Bélgica, Holanda, países escandinavos. 


y España, á la de otras procedencias. Se 
hacen-también distinciones entre los inm! 
grantes de una misma nación. Entre los e% 
pañoles se prefieren á los vascos; tal vel 
á los franceses del mediodía se antepone! 
los del Norte; entre los italianos se cons! 
deran más aptos á los de la Italia superio! 
y de ésta á los piamonteses, los lombardo* 
y los ligures ó y moveses. Afortunadamente 
los de otras regiones de Italia, hostiliza” 


“dos algunas décadas atrás, señalados CoM 


calificativos deprimentes, para distingui'” 
los de los demás, se han encargado de rehú- 
bilitarse por sí mismos, con el trabajo Y 
con sus condiciones de laboriosidad y Y% 
sistencia, 
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---—Dialoguitos 


—Servite una cañifla, Juanín. 

—Boeno. Vamo: ¡ina cañital! Vane siete 
Cañita qui me pasa pe lu gañote dispoes 
Uinsegttidita qui lo visto el sol. Ma, qui 
Eo che. Noche mi pelió e%uno cun- 

Mo re la Tripulitania, ¡Dío! Qui se lu 
garo eu lo banco, ne l'armasin, qui lo 
Tumpo lu eranio! ; 

—Seguro quel turco tenía razón... 
Mi; E puso discompoesto. ¡E cume nó! 
E e ES lu sordado taliano, Mi parla 
dE o nel ejército taliano. Mi dice 
hno foc ree Guarda un pó: ¡mi dice qui 

5960, e” qui no vali un pito! ¡Dío! 

* Viene re la cabesa ina cusa fea... ¡Dío! 

1 Sube re la cabesa lu patriotismo... 

Sr apretaste los dientes pa no 
y oreja, levantast” el banco, te su. 


le 3 
y on Y... n”hubo ninte. ¡A ver, patrón! 
Sl otra cañifla... 


a 


Mi eE peró, qui me buscó la camorra. 
¡6 E male iS lu sordado taliano... 
08 coenta ? ¡Dío! Ma, peró, nun si 
o lo patriotismo. 
o querido tomar el pelo y como 
que ti aa hizo mal el tironcito el único 
estoy a dorna el mate. ¡Ah! pero si yu 
Moa VOS, lo como ¡en fiambre al 
Mín, y e 1 ra mi viejo es gringo, Jua- 
amos! aúda por adentro la sangr' e* los 
pe os 
Ya la aadicimo un pó: ¿qui tiene re dicir 
Perqué “lado taliano, dicime un pó? ¿E 
taliano BELEUO tanta bataya, lu sordado 
» 2iCime un pó? ¿E per qué no gana 
_bataya lu turcos, dicime un pó? 
E qui me pune nervioso... 
a e está el general Caneva, qu” es 
lente de mi flor. 


: no leone, Dío! ¡Dispoés ai : 
1 ispoés ar E 
di, Caneya! > ¡Dispoés di Garibal 
? AS 


AY dónde me ajás < 53 k 
tega, AN ne lo dejás al general Or- 


6% lu canuzco, che. 
Sin ha es Aistá por donde la vas errao 
Antes 4 en las cuatro patas. Ortega est? 
Pa “de Garibaldi. 
0 mi > E a 
Senora] e Paresse, che. ¡Garibaldi istá lu 
Más grande d” Italia! 
0. Ta bien. Garibaldi era un lión. 
ega, ¿sabés? el general Ortega, 


A 
1 


—Qii 
Per Ort 


29 tigre cuando se peliaba con los 
¡Fijate, aura qu? es general, 

"+++ ¡Qué tigre, ni que lión! 

7 


Y RO 


0 e 
Ho Canuzco, che... 
0. E : 6 
Ney ¡To ¡phtonce mo mi hablés de Ca- 
Jeg> el Ains qui si el general Ortega 
ya U habi e? la tropa turca en Trípoli, 
¡So los eo Y ni un italiano más pa peliar! 
Ni 0] pa Me á todos! ¡No queda ni uno! 
So lstao o, qu? es italiano! 
¡Qu € tan eumilón? 
E] le Caneva 


, M1 que tigre, ni que lión! 


.. Slhe 
f “era h 
Mte. | Ortega. es: mas pior qui un ele- 


SN 
0 dl 
NO E camuzeo, che... 
C 
Poligny 9% el general Ortega!... ¡Ni 


É Cruz Orellana. 


N qué 
uéÉ : 
Consiste el ser ventrilocuo? 


OS homhr 3 

Cta PAS de ciencia admiten hoy que 
E Pd en una expiración 

a de aire 4, Precedida de una laspi- 
i “Acionex” Dane y que por ciertas 

deL Sonidos. de la tráquea y laringe pro- 

Mostra a. PSpeciales. M. Lecpagnot ha 


dia ES Eo los ventrílocuos han ad- 
las cdo la facultad de levan- 
Siro ó contra el velo del paladar, dila- 
dep ay Ela los conductos nasales, 
ro Parece Al 11, el sonido producido es 
Ost Cuando 1 istante y más cerca de nos- 
bieo dilatado. Mriz y el velo del paladar 
da Est; es la opinión tam- 
t lo eo Millingen, pero es cuestio- 


Mala el papel 


A que juegan en esta 
$ músenlos Juega n est 


de la garganta. 
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Ensueños en el Zoológico S 


El astuto jardinero 
(Cuento hindú) 


Un pobre jardinero, llamado Mektir, te- 
nía por única riqueza en este mundo, su ca- 
sita y su jardín. Este era un terrenito exi- 
guo, pero tan bien cultivado, que él solo 
bastaba para alimentar á él y á toda su 
familia; las legumbres que en él crecían 
eran maravillosas, y las frutas no tenían 
igual, en diez leguas á la redonda. 

Una buena mañana, Mektir encontró in- 
vadido su campo; cuatro personas, un der- 
viche, un médico, un soldado y un patán 
comían desvergonzadamente las frutas de 
su jardín. 

—-¿Qué hacéis ahí?—les preguntó. 

—¿No lo ves?—replicó el patán riendo, — 
estamos comiendo tu fruta. 

Los invasores eran cuatro, de manera 
que toda insolencia contra ellos, resultaría 
inútil. Pedir auxilio á la policía, era caso 
perdido. En la India se desconocen estas 
clases de... socorros. De modo que tratan- 
do de jugar el todo por el todo, Mektir sa- 
ludó sonriendo amablemente á los comen- 
sales gratuitos y les dijo: 

—Personajes ilustres: muy grata es 
vuestra compañía, y vuestra presencia en 
mi humilde jardín me honra sobremanera, 
pero ¿permitiréis que comparta vuestro re- 
frigerio un rústico patán? Si me ayudáis 
yo mismo lo pondré de patitas en la calle, 

Los otros lisonjuados, estuvieron de 
acuerdo y el patán fué echado con una que 
otra generosa patada encima, 

—¡Ah, nobles señores, prosiguió Mektir! 
¡Qué feliz me siento de poder tenerlos en 
casa! ¡Un médico y un derviche! ¡La cien- 


“cia humana y la ciencia celeste! En cuan- 


to al soldado... pero... ¿qué veo?... LEs- 
te hombre elige para sí las mejores frutas 
sin acordarse de mis dos sabios huéspe- 
des... No puede ser. 

_ Los dos “*sabios huéspedes”? hicieron, 
coro, y el guerrero, un poco maltrecho, si- 
guió el mismo camino del patán. 

Cuando éste desapareció, Mektir creyó 
reconocer en el médico á un antiguo cono- 
cido. 

—¿Wres tú quien casi me matas una vez, 
con tus drogas? 

—¿ Yo?—exclamó .el. médico.—Es la pri- 
mera vez que te veo. 

—Entonces debe ser otro embaucador 
como tú. Unicamente yo creo en este santo 
yarón, dijo volviéndose hacia el dervich.», 
Dios sólo tiene el poder de curar, ¿no es 
cierto? ¡Oh ministro de la divinidad! 

El derviche no pudo menos que aprobar 
esta perorata, y con su permiso y ayuda, 
Mektir expulsó al médico. 

Entonces el jardinero, armado dy un 


bastón, dijo al último que había quedado: 

—¿Es cierto que la religión prohibe to- 
mar lo que es de otro? 

—Sí, hijo. 

—Y entonces, ¿por qué comes frutas que 
no te pertenecen? 

El derviche, confundido, replicó con una 
fuga precipitada. 

Y he aquí cómo Mektir se deshizo de 
cuatro pillastres, lo que prueba que la má- 
xima: “Dividir para reinar?” se practica- 
ba en Oriente antes que nosotros siquiera, 
la hubiéramos formulado. 


El ombú 


La mayor gloria del ““ombú”” es/la de 
no ser bueno para nada. Ni aun se tiene 
el recurso de poderlo utilizar para el fue- 
go. Imagínese alguna cosa así como dor- 
sos de monstruos antidiluvianos encabes- 
trados, mastodontes ó elefantes acostados 
á la sombra de un gran dosel de follaje 
protector. Pesados repliegues de coraza 
gris denuncian un miembro que se alarga, 
un hombro redondo y una enorme cabeza 
medio oculta. Estas son las raíces gigan- 
tescas del ““ombú””, cuyo gran placer €s 
salir de la tierra para extenderse en ex- 
trañas construcciones animadas. Cuando 
por medio del pie ó de un palo nos asegu- 
ramos que las macizas formas de vida están 
momificadas bajo su corteza aparente, se 
fija la atención en el tronco del árbol y, 
como se le descubre todo hueco, con pare- 
des de aspecto de una cosa reducida á pol- 
vo, Se pone sobre él la mano, Nueva sor- 
presa, pues el dedo entra en el árbol con 
la ligera resistencia que ofrecería una del. 
gada hoja de papel. E inmediatamente, Íi- 
nas laminillas friables de una substancia 
que debiera ser madera y que no sé como 
llamarla, caen en la mano para reducirse 


Pruébenlo y 


CORA 


de los VERMOUTHAS 


su gran superioridad 


Único introductor: JOSÉ PERETTI - Buenos Aires - Montevide, 


persa sin dejar el tiempo de examinarlo. 
Ahí tienen ustedes el secreto del “fombú””, 
Es un árbol sin madera que se evapora al 
aire libre, pero que conserva cuidadosa- 
mente, para perpetuarse, un rebaño mons- 
truoso de raíces bestiales de las que pro- 
liferan los nuevos vástagos vivos que más 
tarde son nuevos ““ombús??. Puesto que 
no se puede quemar la “fnada?”, se com- 
prende fácilmente que esté prohibido re- 
currir al ““ombú?” para hacer vuestra cCo- 
cina. Vegetación paradojal que no tiene 
otra razón de ser que la de una gloriosa 
inutilidad. Si reuniera cualidades de belle- 
za, recomendaría el *“ombú”” á4 los poetas 
que se alaban de preferir lo bello á lo útil. 
Pero como su estética no es de las que se 
imponen, lo más prudente es probablemen. 
te ponerlo en la cuenta de las distracciones 
del Creador. 
Jorge CLEMENCEAU. 


El primer precursor de la 
música argentina 


Siguiendo el orden cronólogico, fué Aman- 
cio Alcorta, el primer argentino que escri- 
bió composiciones musicales. Nació el 16 
de agosto de 1805 en la ciudad de Santiago 
del Estero y murió en Buenos Aires el 3 
de mayo de 1862. Las producciones que nos 
ha legado deben ¡juzgarse como las de un 
aficionado, que dedicó á la música los ra- 
tos de ocio que le dejaran sus múltiples 
ocupaciones de estadista, economista y co- 
merciante. Mientras seguía los cursos uni- 
versitarios en Górdoba, estudió la flauta y 
la composición con el maestro Cambeses, 
concertista de flauta, que desempeñaba la 
:átedra de música en el colegio de Monse- 
rraf. 

La época más fecunda de la producción 
musical de Alcorta puede colocarse entre 
los años de 1822 y 1830, pero desgracia- 
damente, la producción de entonces, que 
constituía las dos terceras partes de sus 
obras, y sin duda la más nacional y exen- 
ta de influencias extrañas que escribie: 
ra, se ha perdido totalmente. Las demás 
composiciones, que su familia ha recogi- 
do y publicado, fueron escritas en Buenos 
Aires en los años que median entre 1832 y 
1862, en que acaeció su muerte, Estas obras 
forman dos volúmenes impresos en París. 


Alberto Wílliams. 


Inglaterra y la Argentina 


La importación de artículos ingleses á la 
Argentina, que en 1900 fué de 38.682.733 $, 
llegó en 1907 á la enorme cifra de 97.935.743, 
la más alta registrada hasta entonces, y en 
1909 á la de 99,198,269 pesos oro. La ex- 
portación de productos argentinos á Ingla- 
terra, que en 1900 había sido solamente de 
23.890.686 pesos oro, alcanzó en 1908 á 
18.324.725 pesoso oro y en 1909 á 80.745.066. 
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se convencerán de 
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No había vuelta que darle: el *“Valleci- 
to””, la estancia de los nietos, vale decir, 
de la vieja Cleonina y su hijo Panta, podía 
muy bien, como la generalidad aseguraba, 
ser la estancia más triste, más miserable de 
todo el pago Pomanisto, la que menos visitas 
de camperos y cazadores recibía durante el 
año por lo distante y elevado de su ubica- 
ción en las serranías del Ambato, pero, en 
llegando los últimos días de diciembre, y 
con éstos las tradicionales novenas y funcio- 
nes del Niño Jesús, repito, no había vuelta 
que darle: el ““Vallecito?? se llevaba la 
palma... 

¡Oh, entonces, había que ver cómo hacien- 
do despertar á las filosóficas moles seculares 
con sus gritos de ¡júbilo y las sonoras clari- 
nadas de sus potros, caían á aquel desola- 
do rancho bendito, como avispas al agua, 
los deyotos paisanos de luengas barbas te- 
ñidas por el humo, las místicas comadres 
de boca siempre prontas para el chisme, 
los gauchitos tan pimentados ya de picar- 
día pueblera, y, 4 flor de triunfo, como en 
Muvia de lirios, la consabida recua de en- 
domingadas mozas á cual más sedientas de 
amores y... de aloja! 

¡Y luego la constancia, la puntualidad 
edificante con que acu- 
dían! 

¿Que faltaban todavía 
algunas noches para el 
veinte y cuatro de diciem. 
bre, y que por lo tanto, no 
habría compuesto aún el 
pesebre ña Cleonina?... 
Pues, nada: muchísimo 
mejor... á ayudarla en el 
arreglo, que es también 
un modo bueno de queda: 
bien con el Niño, y no me- 
nos acertado para ganarse 
el sitio principal en la co- 
cina, y comerse los mejo- 
res “* quesillos *? destina- 


Y, como no habiendo 
mayores exigencias que 
salvar, decirlo y llevarlo 
á cabo fuera siempre la 
misma cosa, hete ahí que 
los teníamos á jóvenes y 
viejos, con cuatro ó cinco 
noches de anticipación, 
rumbeando al *“* Valleci- 
to. 

Muchas veces, á causa Ge este abuso, ha- 
bíase Panta hallado á punto de tener que 
salir de sus casillas. Pero, no cabía otro 
remedio que tragarse las espinas y callar; 
de Jo contrario, hubiera sido exponerse 4 
recibir un sermoncillo de su madre que, no 
solamente demostraba sentirse muy satisfe- 
cha de tener tales visitas en su rancho, si 
no que hasta parecía renacer á una vida 
nueva, á fuerza de esperanzas... E $8 

Porque, era lo que decía ña Cleonina (y 
este razonamiento guardábase muy bien de 
comunicarlo nunca á nadie); si ella conti- 
nuaba sacrificándose con. tal paciencia 
á los gastos y' las dificultades inheren- 
tes en la lucha imposible de conservar 
una costumbre harto caduca ya, como lo 
era la del pesebre, lo hacía, hablando en 
plata blanca, con su más ni menos; pues 
bien sabido es que si las novenas se hi- 
cieron para facilitar en lo posible la sal- 
vación de las almas podridas é inmun- 
das de los viejos, también, no cabe du- 
da, se hicieron para purificar en comu- 
nión de amores y de ensueños las blancas, 
limpias almas ¿juveniles... Y, ¡qué pu- 
cha!,.. vaya uno á saber,...—como decía 
á veces ña Cleonina;—á su casa llegaban 
muchas mozas lindas, su hijo no era tan 
viejo que digamos, podía darle en el cora- 
zÓ0,+.,. y olvidanio á la china aquella de 
su primer cariño, —¡la miserable,... la trai. 
cionera! —quedarse con alguna, y ¡qué pu- 
cha!... casarse como todos los demás... 
y darle á ella unos nietecitos. .. 

Y, silenciosamente, llena de esperanzas, 
la pobre vieja, llueva, truene, corra viento, 
haga frío, haga calor, esté sana ó enferma, 
componía su pesebre, y, esperaba... 

¿Tendría aquel año mejor suerte que en 
los demás? ¡Quién sabe!... No le era po- 
sible aventurarse á augurar nada concreto, 
pero en su fondo, allá en los raigones más 
íntimos de su ser, una voz muy dulce y mis- 
teriosa le anunciaba que la angustia eterna 
de su vida, sería esta vez abolida para siem. 
pre por la felicidad. La olfateaba, la pre- 
sentía... 


Hallábanse en la última noche de Navi- 
dad, y á la sazón, habiendo ya eumplido to- 
dos de ofrecer al Niño la plegaria postrera 
de la novena, comenzaron unos tras otros á 
escurrirse de la habitación donde se encon.- 
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traba instalado el pesebre, para ir á sen- 
tarse en el patio, y humedecer el gaznate, 
mientras llegara la hora de los ““gozos??. 

—Y, ña Cleonina, ¿no piensa venir Á 
acompañarnos en la rueda?...—pregunta- 
ron algunos, por política, acomodándose en 
su sitio. 

—Más dispuesito... por aura no puée, 
anda muy atariada,—responció Panta que 
precisamente se acercaba en ese instante 
cargado con una media docena de sabro- 
sos quesos frescos y una fuente de palo, 
redonda, lleña hasta el borde de arrope de 
tunas... 

Naturalmente, aquello fué lo bastante, 
ya nadie volvió á=preguntar por ña Cleo- 
nina... Estrecharon más la rueda, comié- 
ronselo todo en un suspiro, encendieron un 
cigarro, conversaron, y ya se disponían 
también á dilucidar algo sobre el regreso, 
cuando gritó alguien desde la pieza: 

—¡A los gozos! 

—¿A los gozos?...—preguntaron á un 
tiempo varias voces, y levantándose tran- 
quilamente fueron á arrodillarse frente al 
pesebre, 

Entonces, la novenanta,—que era una 
estupenda chiquilla de quince años llama. 


da Margarita del Campo, y la única que 
sabía lecr entre esas gentes. ..—se paró... 
Extrajo del fondo de su seno un pequeño 


-librito de oraciones, abriólo en la parte 


donde estaban los salmos, y volviendo á 
medias su rostro empurpurado á los oyen- 
tes, esperó á que guardaran silencio. 

En seguida, con una voz límpida y suave 
«e-zorzal montañero, dió á volar las estro- 
fas de un cántico votivo, cuyo final, repe- 
tido en coro por hombres y mujeres, nacien- 
do ardiente como un epitalamio, concluyó 
por subir y apagarse en el espacio sumido 
en el más hermético silencio nocturno, co- 
mo una tierna, larga y melancólica ple 
garia... 

Después... cerró el libro la niña, calla- 
ron las voces, y, santiguándose, fervorosa- 
mente, volvieron todos á salir al patio... 


Con el balde en una mano y el jarro en 
la otra, ña Cleonina repartía aloja... 

Diríase que una misma alegría, una mis- 
ma esperanza Oculta, llenaba aquella no- 
che, en común los corazones. 

Los viejos, felicitaban á la dueña de ca- 
sa... Los mozos despetalaban las más fres. 
cas flores de sus ternezas al oído de las mo- 
zas... Los rapaces soñaban con hallarse 
en el paraíso... 

Todos gozaban y sonreían... 

De pronto, ña Cleonina se paró en el cen- 
tro de la rueda; envolvió á sus invitados 
con una mirada firme y extraña, y alzando 
el jarro que conservaba en una mano, dijo: 

—¿No les pareces giieno que brindemos... 
por el año que dentra... por la vida fu- 
tura?... 

Mas, estaba tan imponente, tan otra la 
pobre vieja al pronunciar estas palabras 
que, en lugar de contestarle, se quedaron 
mirándola asombrados á la cara, - 

—¿Naides levanta?...—volvió á decir, 
mirando que ninguno la respondía. 

Pero entonces, ocurrió lo que no se espe- 
raba, lo más pasmoso. Su hijo, el gaucho 
solterón, el hombre herido un día en lo más 
hondo del alma por una mujer infame, el 
chúcaro Panta, alzóse lentamente del lado 
de Margarita del Campo, y llevándose el 
mate lleno de fragante aloja á los labios, 
respondió conmovido: 

"—Giieno, mama, vuá brindar yo, pa'hacer 
punta, 


“—¿Por quién?...—interrogaron sin po- 
der contenerse algunas chinas. 

—Pues... brindo... brindo, por la no- 
venanta... por el Niño, y por... todos los 
presentes! 

— ¡Esués!... ¡bravo! — gritaron enton. 
ces á una voz, viejos y mozos, mientras ña 
Cleonina que ya había sospechado este Ges- 
enlace, corría hacia el pesebre, é hincándose 
con unción frente del Niño que le sonreía 
desde el fondo de su nicho, murmuraba la- 
grimeando de placer: 

—¡Un milagro!... 


Severo VILLANUEVA. 


B. Aires, entro 1912, 


Cincuenta años de vida humana 


A los cincuenta años, un hombre ha do-- 
mido 6.000 horas, ha trabajado 6.500, ha 
caminado 800, se ha divertido 4.000, ha 
pasado 1.500 comiendo, ha estado enfermo 
500, etc.; habiendo consumido cerca de 
7.700 kilogramos de pan, cerca de 7.000 d., 
carne, y 2.000 de vegetales, huevos y pesca- 
dos, y bebido una cifra redonda de 30,000 
litros al menos entre agua, vino, café, cer- 
veza, ete. Claro que todo esto muy en tér- 
minos generales considerado. 


Peso y bulto de un billón 
en oro ó plata 


Un billón en oro pesa 322.580 kilogramos, 
teniendo un volumen de 16,285 metros cú- 
bicos. Podría fabricarse con él un alambre 
enpaz de dar la vuelta al globo. 

Un billón en plata pesa cinco millones 
de kilogramos con un volumen de 480.769 
metros cúbicos. Con ese metal podría fabri- 
carse un alambre de cuatro milímetros de 
diámetro que daría la vuelta á la tierra. 

Para transportar un billón en-oro se ne- 
cesitarían 64 vagones de tamaño corriente. 

Un billón en plata necesitaría 1.000 va- 
gones de cinco toneladas; y la longitud de 
semejante tren no bajaría de seis kilómo- 
tros. 2.7 2 


Los argentinos y el feminismo 


La mujer argentina, como la de los le: 
más países de habla castellana. v en ye- 
neral de las naciones llamadas “latinas?” 
no ha manifestado hasta ahora una bien 
marcada tendencia feminista. Apenas si de 
tal tendencia se notan, aquí y allá, aisla- 
dos casos y pujos. Antes que en la acción 
social, ha mantenido aquí la mujer á su ac- 
tividad encarrilada en la vida doméstica. 
Excelente esposa y abnegada madre de fa- 
milia, parece preferir la dulce tranquilidad 
de su hogar á las agitaciones de la lucha 
por la vida. El general bienestar económi- 
co, por otra parte, ha favorecido esta na- 
tural quietud propia de su sexo y de su 
Taza, 


La estrategia de un cacique 


De una carta del cacique Juan Calfucu- 
rá escrita en el año 1861: 

““También le diré que antes cuando go- 
bernaba D. Juan Manuel, con él habíamos 
hecho las paces para siempre; y entonces 
iban los ranqueles á invadir, y Rosas que 
mandaba decir que es un pícaro Calfucurá, 
que manda siempre invadir; y entonces le 
contesté que yo no gobernaba esa indiada: 
que ellos tenían su jefe aparte, y que á 
más de eso estaban muy retirados de aquí 
ellos; que por eso no los podía gobernar; 
pero que le avisaría cuando fuesen á in- 
vadir; y que él. de ese lado les pegase 
golpes, que yo también de aquí les pega- 
ría; y así le digo 4 mi hermano que cuan- 
do tengamos la paz firme, si algunos ca- 
ciques quieren ir á robar, yo les avisaré 
para que los castiguen; que yo también 
haré lo mismo aquí??, 


Seguros sobre la vida 


Quizá en ninguna 'otra cosa se ve más 
palpablemente la regularidad de las leyes 
de la naturaleza, que en las bases de los 
seguros sobre la. vida. Parece que nada 
hay más precario ni sujeto á accidentes, 
que la vida humana, y sin embargo, dicen 
eminentes matemáticos, que no hay negocio 
de bases de probabilidad más averiguados 
que las de las sociedades de seguros. 

De 5.000 personas, mueren 600 en los 
primeros 10 años; 700 en-los segundos 10 
años, y 850 en los 10 siguientes. 

Este es un hecho que se reproduce con 
toda regularidad, como lo han demostrado 
Jenkin Jones, Neison, Farren y otros. 

Es extraño que las vidas que mercantil- 
mente podrían llamarse en estas socieda- 
des, de **primera clase??, estón casi tan 
expuestas á enfermedades, como las que no 
parecen de tanta resistencia, 
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EL SEPELIO DEL DOCTOR JULIAN GELLY 
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El 
ortejo entrando en la Recoleta en el sepelio del doctor Gelly, político, periodista, magistrado y una de las figuras representativas del foro argentino é hijo del general Juan Andrés Gelly y Cbes, 


gloriosa figura del viejo ejército argentino 


FESTIVAL DE CARIDAD EN ADROGUÉ 


Los niños en el reparto de juguetes efectuado en el mismo festival 


MUNDO ARGENTINO 


LA TEMPORADA BALNEARIA 
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Necochea.—Bañistas y paseantes 
Mar del Plata.—La playa de las lanchas pescadoras e 7, 
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Montevideo.—Familias conocidas tomando el fresco en la rambla de los “Pocitos” ¡ | 


Montevideo.—En la terraza de la misma playa 
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BANCO ESPAÑOL DEL RIO DE LA PLATA 


Conecurrentes al lunch ofrecido por el gerente de la institución, señor Jorge Mitchel, celebrando el 25.“ aniversario de su fundación 
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DE BAHIA BLANCA 


Pensionistas del Patronato de la Infancia en el patio del asilo, durante las fiestas realizadas con motivo de 


la Na vidad 


DE SANTA FE 


La directora de la escuela núm. 46, señora Manuela R. de los Ríos, con los caballeros y niñas 


que tomaron parte en una fiesta organizada en dicho establecimiento, en La Carbonada ke 


(Córdoba) 


Grupo de asilados con los juguetes que les fueron repartidos 


DE CORDOBA 


Concurrentes al baile organizado por la sociedad Florencio Sánchez, celebrando la festividad de 


Año Nuevo 


LA HUELGA FERROVIARIA 
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Maquinistas y foguistas en huelga, después del almuerzo celebrado en el local social de La Plala 


Maestras recientemonte egresadas de la escuela normal 


DE BRAGADO 


el domingo último 
> 


Alumnas de la escuela complementaria que dirige la señorita Justina Brogini 


Alumnos de la misma escuela 
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Cricket 


Debido á las festividades de principio 
de año, el número de matches realizado ha 
sido muy pequeño y en su mayoría de ca- 
rácter amistoso. 

En primera división los teams de San 
Isidro y Lomas se midieron en la cancha 
de los primeros, que resultaron victoriosos 
Por'12 runs. El partido en general fué po- 
bre debido al estado del terreno, distin- 
guiéndose con la pelota Goodfellow, que 
en el primer innings tomó 7 wiekets por 3; 
corridas. Hasta la fecha el team de Lomas 
en los cinco partidos jugados no ha con- 
seguido victoria alguna, lo que es de ex- 
trañar, pues el team en sus partidos amis- 
bosos se conduce admirablemente, 

En Palermo tuvo lugar el día de año 
nuevo el match de segunda división con- 
certado entre B, A. C, O. y Belgrano. El 
Primero sufrió una derrota por 81 corri- 
das. La nota del match la dió el whicket- 
keeper de Belgrano, E. W. S. Thompson, 
quien no cedió un extra en todo el partido. 
. También tuvo lugar el día de año nuevo 
Un partido entre los primerós équipós de 

OSario y Belgrano, resultando ul empate 
algo favorable á los jugadores del último 
club. Por Rosario, E. S. Knight y G. A. 
Simpson marcaron, respectivamente, 109 y 
EROS y por Belgrano, A. Watson 

tubo . Con la pelota se distinguió H. 

Orving, capitán del Belgrano, quien to- 
mó 8 wickets por- 110 corridas. 


, Esta temporada de cricket debe marcar 
£poca en los anales del sport argentino 
Dor la próxima visita del team inglés. Ca- 
Pitangada por Lord Haroko, el noble sports- 
an que durante tantos años ha dirigido 
y llevado al campeonato el team de York- 
Shire, la combinación de jugadores que vie- 
visitarnos será un exponente fiel del 
e inglés y no dudo saldrá airosa en 
, sus encuentros con nuestros clubs. 
ES puede resultar débil esta com- 
da E es en el bowling; pero esto que- 
dd 1pensado de sobra por la gran fuer- 
de los bateadores. 

tre ellos debemos citar en primer tér- 
0 Mr. A, C, Mac Laren, antiguo capi- 
Cde Lancashire, quien por sus muchas 
lones como maestro de escuela no 
a tomar parte muy activa en el 
durante los últimos años. Mr. Mae 

Ten ha capitaneado también dos teams 
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Cupido sin peligro de remojones. 


UN JUGADOR BRILANTE 


pd 


J. W. Heiúriée, que acaba de marcar 114 corri- 
das en el match entré Ingliterrá y Australia 


combinados ingleses que visitaron Austra- 
lia, y su éxito como capitán y bateador 
en aquéllas tierras le hizo el ídolo de los 
ingleses. Mantiénño el record por el mayor 
número de corridas hechas en ul indings, 
424 not out por su team de Lancashire 
contra Somerset. Tiene fama de ser el 
jugador más elegante de Inglaterra, y si 
se encuentra en forma, tendremos mucho 
que aprender del inimitable maestro. 

M. C. Bird es otro de los jugadores que 
vienen á visitarnos. El joven capitán de 
Surrey se ha conquistado un puesto promi- 
nente entre los ericketers de nota como 
bateador y bowler. Durante la última tem. 
porada en Inglaterra demostró tener gran 
temple salvando á su team repetidas veces 
cuando se encontraba en situaciones difí- 
ciles, Bird es un jugador de estatura 1o- 
table, lo que como bowler, le permite do- 
minar al batsmáan y econ el bat es un ju- 
gador emprendedor y rápido que hará las 
delicias de los espectadores argentinos. 

H. D. G. Leveson-Gower es otro jugador 
de la Universidad de Oxford que ha capi- 
taneado en diversas ocasiones el team de 
Surrey. Sin ser un ¡jugador muy notable, 
es excelente bateador y digno de ocupar 
su puesto en cualquier team. Como su ca- 
pitán Lord Hawke, ha corrido medio mun- 
do jugando cricket y es un propagandista 
entusiasta del sport de verano. 

La semana próxima continuaremos dan- 
do detalles sobre los demás ¡jugadores que 
complementan el equipo. 


Ha tenido lugar en Australia el segundo 
mateh entre los teams representativos de 
Inglaterra y la colonia, Esta vez las ta- 
blas se han invertido y la victoria ha co- 
rrespondido á los ingleses por 8 wickets. 
La gloria principal del partido se la lle- 
van J. W. Hearne, el joven profesional de 
Niddlesen y Wilfred Rhodes, de Yorkshire. 
El primero marcó 116 corridas y el segun- 
do 61, salvando á su bando de un desastre, 
pues Jos demás ¡jugadores hicieron poca 
cOsd. 

El triunfo de los ingleses ha causado 
gran entusiasmo en la metrópoli, pues no 
sólo contribuirá á aumentar el interés por 
los tres partidos restantes, sino que viene 
á compensar el fracaso sufrido en el pri- 
mer encuentro, poniendo á ambos equipos 
en condiciones equilibradas para continuar 
la lucha. : 

El triunfo obtenido por J. W. Hearne 
ha debido ser una satisfacción inmensa 
para el capitán inglés Mr. P. F. Warner, 
quien había tenido gran interés en Jlevar 
consigo á Australia el joven jugador. Des- 
graciadamente para el equipo inglés, Mr. 
Warner se encuentra en salud muy preca- 
ria y no puede tomar parte en los parti- 
dos: los médicos «le han aconsejado que 
regrese inmediatamente á Inglaterra. 


Cuadro de campeonato 
Hasta el 5 de enero 


Primera división: 
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CRICKETERS CELEBRES 


Wilíred Rhodes, cuya brillante actuación en 
el match entre Inglaterra y Australia ha con- 
tribuído á la victoria de su bando. 


LAS ROTURAS DE NEUMÁTICOS 

Uno de los inconvenientes más graves 
con que se choca en el sport del automovi- 
lismo es, sin duda, la rotura del neumáti- 
co y cámaras. La mayor parte de estos 
accidentes se deben á la existencia de cla- 
vos, cristales, piedrecitas agudas, ete. so- 
bre el pavimento, que horadan la cubierta, 
reventando después la cámara. Estos acci- 
dentes, tan molestos como costosos, pueden 
evitarse en buena parte utilizando un pro- 


Cepillo para limpiar el camino de los neumáticos 


cedimiento inventado por un ingeniero nor- 
teamericano, que consiste en unos cepillos 
articulados que rozan casi en el suelo y lo 
barren, por así decirlo. No conviene que el 
cepillo toque exactamente al suelo, pues le- 
vantaría gran cantidad de polvo y se gas- 
taría con velocidad asombrosa por el roce; 
basta que esté á unos cinco milímetros pa. 


[«2030, 
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ra limpiarlo de los pequeños objetos causa 
de accidentes tan serios. 

La articulación de los cepillos permite 
que éstos puedan salvar cualquier obstácu- 


lo importante sin. echarse á perder, 


Box wo. A 


En Londres acaba de realizarse un in- 
teresante encuentro entre el boxeador nor- 
teamericano Frank Moran y el campeón 
australiano Fred. Storbeek. El triunfo co- 
rrespondió de un modo fácil al primero, 
quien «demostró grandes adelantos desde 
sú última presentación en público. 


En Sydney, Australia, debe verificarse 
un encuentro entre el campeón del mundo 
Jack Johnson y Sam Mac Vea. Lo mismo 
que sucedió en Inglaterra con motivo del 
anunciado mateh entre el campeón y Bom- 
bardier Wells, la opinión se muestra con- 
traria á tal encuentro, y la prensa y el 
clero hacen una enérgica campaña contra 
ella. No sería de extrañar, en consecuen- 
cia, que el match tuviese que ser suspen- 
dido -ó anulado. 


Hay otros dos hombres—Tom Kennedy 
y Al Palser—que aspiran, según se dice, 
á medir sus fuerzas con el famoso negro 
Jack Johnson por el campeonato de pesos 
pesados. Los dos aspirantes acaban de te- 
ner un encuentro en Los Angeles y su lu- 
cha fué de las más tremendas que se re- 
gistran en la historia del ring. Kennedy 
fué declarado vencedor y por la forma co- 
mo se condujo parece ser un digno adver- 
sario de Johnson. 


ELMAS EXCELENTE 


Records actuales 


Record de altura. 
Rolland Garros.—4 de septiembre.—4.350 mts. 
Record de distancia en un solo vuelo. 
Eugenio Renaux.—Agosto.—960 kilómetros en 
12 horas 10 minutos. 
Record de duración. 
Eugenio Renaux.—Agosto.—La misma perfor- 
mance anterior. 
Record de distancia en un solo viaje. 
Rogers.—2.146 kilómetros, entre San Luis y 
Nneva York. 
Copa Michelin. 
Heler.—Septiembre.—1.200 kilómetros en. 15 
horas. 
Copa Fémina. 
Elena Dutrieu.—Septiembre. — 230 kilómetros 
en 2 horas 45 minutos. 
Record de altura con pasajeros. 
Prévost.—Diciembre 2.—3.000 metros, con un 
pasajero. 
Record militar de altura. 
Aeroplano francés Adjudant Reau.—6 de di- 
ciembre 1911.—2.150 metros de altura. 
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Eugenio Renaux, por nuestro colaborador Biryi 


Impresiones de un viaje aéreo 

Damos á continuación las impresiones de 
Mr. Painlevé, miembro de la Academia de 
Ciencias de París, escritas después del via- 
je áereo que efectuó como pasajero del no- 
table aviador Wright: 

El hombre sabe volar hoy día, puesto 
que existe un hombre que volar sabe. 

El rostro de este hombre es ya popular; 
pero lo que no han hecho conocer ni las 
caricaturas ni los retratos son sus ojos, y 
uva mirada que tiene algo de indomable y 
cándida á la vez. y 

Ha necesitado una voluntad y una fe 
invencible, un esfuerzo obstinado y dia- 
rio durante diez años para vencer los ca- 
prichos, los desalientos, los peligros del 
fluido impalpable, fugaz, elástico, que nos 
rodea, Si la ola es pérfida, ¿de qué trai- 
ciones no es capaz el aire? 

Los antiguos ensalzaban el atrevimien- 
to de los primeros navegantes. ¿Qué hubie- 
ran dicho de estos nuevos navegantes, que 
vienen á arrancar á un cuerpo mil veces 
más ligero que ellos mismos al propio tiem. 
pg su punto de apoyo, su equilibrio y su 
velocidad? 

El aparato que realiza este prodigio es 
tan Jigero y tan flexible, su apariencia tan 
frágil, que se le tomaría por un juguete 
de niño grande. Y no obstante, hay quien 
se arriesga con él con una seguridad ab- 
soluta. 

El abeto de América, tan notablemente 
resistente, ha prestado su apoyo al inge- 
nioso aviador, cuyo arte manual tiene algo 
de la inacable paciencia china. 

La señal está dada; hétenos lanzados en 
el espacio. Sensación de delicia y de vér- 
tigo. Parece como si se perdiese el propio 
peso en pocos segundos; según pintoresca 
expresión de Mr. Deutsch, creeríase uno 
un ave volando con su jaula. 

Mas con un torpe movimiento, al ir á 
coger mi gorra que va á llevar el viento, 
corto la ignición. El aparato desciende len- 
tamente y el vuelo se interrumpe apenas 
comenzado. 

Estamos en marcha de nuevo; volamos, 
volamos; damos la vuelta una vez, dos ve- 
ces, treinta veces, en torno del vasto cam- 
- po. Con dos pequeñas palancas, sin esfuer- 
zo, Wright vira, inclina su aeroplano, le 
yergue, Se eleva, vuelve á bajar juguetean- 
do. Los hilos de gobierno, tan delicados, 
son prolongaciones de los nervios del pilo- 
to. Siente el aire con sus telas como el ave 
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con sus alas la estabilidad es completa, sin 
vibraciones. Apenas si se nota un débil ba- 
lanceo regular, que incesantemente repri- 
me una ligera maniobra de la mano iz- 
quierda. 

Un remolino hace presa en uosotros en 
una virada, Wright aparta su máquina, á 
semejanza de un caballo que salta, y por 
los aplausos de abajo comprendo: que acaba 
de. realizar algo de importancia, pero ape- 
nas lo noto. 

Damos vueltas y más vueltas; pero no es 
ya en el campo de Auvours donde nos cer- 
nemos en la noche cada vez más obscura, 
sino sobre la interminable faz de la tie- 
rra, dominada, conquistada por el gran pá- 
jaro. l 

Wright ha batido su **record””: voló una 
hora, nueve minutos y cuarenta y cinco 
segundos, recorriendo más de setenta kiló- 
metros. No se detuvo sino porque quiso. 
Había llevado cuarenta y cinco litros de 
esencia; tenía para poder volar dos horas 
más. 

La conquista del aire es hoy día un he- 
cho. Mañana, con aparatos más grandiosos, 
motores más seguros y potentes y de poco 
peso, llevarán á una velocidad mayor bul- 
tos más pesados. En el desafío más gran- 
dioso de la naturaleza al hombre, éste ha 
vencido al fin. 

Pablo PAINLEVÉ. 


(De la Academia de Ciencias de París). 


El record de altura con un pasajero 


Apenas terminado el concurso de avia- 
ción militar de Francia, Prévost, el exce- 
lente piloto del Deperdussin, acaba de lla- 
mar de nuevo la atención del público con 
una hazaña, tanto más meritoria, cuanto 
que fué realizada en un tiempo siberiano. 
Se atribuyó el record de altura elevándosu 
hasta 3000 metros en compañía de M. Bes. 
nard, director del Aeródromo de Courey. 

Varios aviadoros esperaban realizar esta 
hazaña, pero ellos y sus consejeros creían 
que elevarse en pleno invierno á una al- 
tura semejante era una verdadera locura. 
Prévost sabía el riesgo que iba á correr; 
pero era tan grande su deseo de inscribir 
su nombre entro los recordmen del mun- 


do, que no quiso aguardar la primavera y 
á las 3 h. 10 m. de la tarde del día 2 de 
diciembre, partía en su monoplano Deper- 
dussin, el mismo con que $9 había clasifi- 
cado tercero en el concurso militar. Rá-, 
pidamente y en órbitas majestuosas, el ele- 
gante monoplano se fué elevando en un 
cielo lleno de nubes, desapareciendo por 
completo de la vista de log espectadores. 
A las 4 aparecía de nuevo, aumentando de 
tamaño con rapidez vertiginosa y á las 4 
y 7 minutos tomaba tierra en el aeródromo 
en medio de ovaciones delirantes. El ba- 
rómetro registrador marcaba 3.000 metros 
exactos. El descenso había efectuado en 
9 minutos. 

La fotografía que reproducimos ha sido 
tomada después de tan notable vuelo, y 
antes de que Prévost y su pasajero aban- 
donaran su asiento en el monoplano. 


Las primeras teorías 
sobre el aeroplano 


Cuando Montgolfier anunció su descubri- 
miento, Lalande habló de heregía cientí- 
fica. Lo mismo pasó, en 1809, cuando el 
inglés sir Georges Cayley publicó la pri 
mera teoría mecánica del aeroplano, po- 
miendo en evidencia el principio funda- 
mental del sostenimiento obtenido por la 
velocidad, los maestros de la ciencia cre- 
yeron superfluo protestar, y guardaron un 
criminal silencio en torno suyo. Más tarde, 
en 1842-1843, Henson imaginó un curioso 
aeroplano que no pudo realizar. No sin 
algún éxito, en 1856, el francés Le Bris 


ejecutó algunos vuelos planeados, lo mismo 
que Wenham en el mismo año, que cons- 
truyó el primer biplano, que mo pudo en- 
sayar más que como planeador, por falta 
de motor conveniente. 

Panaud habla con entusiasmo de los tra- 
bajos del inglés Cayley, y una Obra suya 
es coronada por la Academia de Ciencias 
de París. Construyó, además, un modelo 
redneido de un aeroplano con motor tra- 
sero, muy parecido á los que actualmente 
triunfan en circuitos y pruebas. Fué el ver- 
dadero punto de partida de la aviación 
contemporánea. 

Panaud murió á los treinta años, antes 
de la invención del motor de cuatro tiem- 
pos», que le hubiera permitido ver realiza- 
do su sueño. 

Desde que los resultados de vuelo fueros 
ciertos, la época de la “industria de la 
aviación”? apareció. 


El aeroplano como 
máquina de ataque 


En las maniobras militares francesas se 
ha descuidado un poco el empleo del aero- 
plano como instrumento de ataque. 

Y sin embargo, ¡qué poder tan terrible 
representarán para un ejército estos pode- 
rosos auxiliares!... 

Admitamos, con los autores del regla- 
mento del último concurso militar, que el 
aeroplano puede remontarse con 300 kiló- 
¿ramos de peso útil; recordemos, por otra 
parte, el principio demostrado por las gue- 
rra modernas desde que se emplean armas 
de fuego de que *“para matar á un hombre 
se precisa su peso en plomo?” y de las pre- 
misas de este silogismo militar deducire- 
mos que un aeroplano podrá destruir unos 
cuatro combatientes. 

Resulta quizás bastante atrevido exten- 
der á un modo nuevo de combate una pre- 
misa que solo ha sido comprobada en bata- 
llas sobre el suelo. 

Hagamos notar, no obstante, que los 
combates más mortíferos fueron siempre 
aquellos en que las armas de destrucción 
eran menos perfeccionadas. 

Pero, si ““durante el combate”? el aero- 
plano parece no tener que representar ““en 
la hora actual”? un papel importante, no 
sucederá lo mismo fuera del campo de ba- 
talla. Para los aviadores no existen fron- 
“sras y tienen libertad completa de evolu- 
ción sobre el país enemigo. Podrán hacer, 
pues, incursiones más allá de las tropas 
de primera línea y obrar en su retaguardia. 

Algunos kilos de melinita depositados 
sobre una obra de arte, sobre un viaducto 
causarán su destrucción inmediata; con la 
consiguiente interrupción de todo tráfico 
por aquel punto. Los campos atrincherados 
en que se concentran las grandes unidades 
al abrigo de los fuertes, estarán á mer 
ced de las granadas lanzadas por los avia: 
dores. Las ciudades podrán ser bombar- 
deadas desde lo alto sin defensa posible, 
incendiadas sin compasión. 

Es cierto que las obras de fortificación 


no temerán gran cosa á estos proyectiles 

caídos del cielo: la fortificación moderna 

las pone al abrigo de la acción destructo- 

ra de los cañones y morteros de tiro ver- 

tical, muchísimo más potentes que las -bom- 

bas lanzadas por un aviador. Pero la única 
razón de ser de las fortalezas es impedir 

el acceso á un punto determinado ó defen- 

der una ciudad. Y la vía de los aires siem. 

pre quedaría libre. 

Hemos dicho que durante el combate el 
papel exterminador del aeroplano sería bas- 
tante pobre. Hubiésemos debido agregar 
““sobre la línea de combate?””. En efecto, 
detrás de esta primera línea se encuentran 
amontonadas las reservas que el generalf- 
simo guarda cuidadosamente, al abrigo de 
lás emociones de la lucha, para lanzarlas 
en el momento oportuno. Estas treservas> 
serán pronto descubiertas por el aeropla 
no. Presentándose en masas compactas, se- 
rán un blanco inerrable para los proyecti 
les áereos. 

¿Qué armas pueden oponerse á este peli- 
gro? E 

Al aeroplano será necesario oponerle el 
aeroplano. Precísase atacar al pájaro de 
presa en su propio elemento. 

Y henos ya en eondiciones de realizar 
los ensueños de los más fantásticos de nues: 
tros mcvelistas que han descrito por ade- 
lantado la guerra de mañana. 


Enrique PETIT. 
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Únicos introducto- 
res de los Automó- 
viles: :: 
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Siemens Schucker! 


BERLIN. 


Repuestos y Accesorios para automóviles en general. Cornetas, Faroles, Neumáticos, etc, etc. 


Botes automóviles, artefactos eléctricos, artículos sanitarios, banos, lavatorios, etc. 
BICICLETAS, MOTOCICUETAS Y TRICICLO, Á NAFTA. MAQUINARIAS EN GENERAL, 
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— ¡Señor, yo no he sido! ¡Yo no rompí el 
Cristal de la ventana. 
TEntonces, ¿por qué corrías? 


T—Iba á cas y 
E casa á buscar plata para pagárselo. 


REFLEXION DE CABALLO 
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sería bueno que el doctor Albarracín se 
AÑO de la supresión de las riendas pri- 
» Y luego... de la del Jinete? 
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El horab a - 
mbre (des o SS 0 
ES y mi a AO): He perdido mi es 
El risilante.—¿Como era, señor? 
Eras he »re.—Pesa ocho kilos, cuatro manchas 
lerecha el cuerpo, una más grande. La pata 
ries 
esposa Bllante.—; Basta, basta! Quiero decir su 


El h 
ce; ae —Ah. -. bastante gruesa, me pare- 
Vaba, Me castaño 6 rubio, más 6 menos; lle- 
mo y: “tvaba un traje, no me acuerdo co- 
El vip 
el perro. ente. —Bueno, voy á ver si encuentro 
EOS e! 
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LA OPERACIÓN HA TENIDO UN FELIZ EXITO 


e 
El padre (después de haber aplicado un co- 
rrectivo á su hijo).—Te aseguro que me duele 
más á mí que á tí. 
El pibe.—Sí, pero no en el mismo sitio. 


—¿Qué tiene? ¿un callo? Muy bien, tráiganlo. 


TIRANIA DEL 


QUE PAGA 


El señor Parvenue—¡Qué perspectiva ni que 
macanas! Mi palacio tiene todas las ventanas 


6 Í del mismo tamaño, ¿sabe? 
na, dos... 


CAPITAL Y TRABAJO 


¡Le corté la cabeza! Pedazos de bárbaros, ¿quién les dió orden de dar vuelta á la angarilla? 


GRAN PREGUNTA El contratista.—Cómo, ¿no sabe que yo arries- 
go mi capital? Usted no arriesga nada. 

El trabajador. — Tiene razón, yo no arriesgo 
nada más que mi vida. 


CONOCIA EL PAÑO 


El doctor (después de una visita).—El pa 
ciente necesita un descanso absoluto. Voy á re- 
cetarle algo que le calme los nervios... que le 
deje temporalmente sin sentido. 

Un pariente del enfermo.—¿Por qué no le 
manda usted la cuenta? 


—¿Me amarías si dejara todos mis vicios? 
—¿Cómo podría amar á una persona com- 
pletamente desconocida? 


—¿A qué no sabés en qué se parece la polilla 
á un reloj? 

—No0... 

—En que la polilla se pasa la vida horadan- 
do, y el reloj... dando hora... 


EN LA ESCUELA 


LOS MOZOS BROMISTAS 


El profesor,—Yo le pregunto de que se hace 
el aceite, 

El niño, —Y yo le contesto que el aceite Euskal 
Erria se hace exclusivamente con aceitunas se- 
leccionadas y es el mejor, 


El fotógrafo.—No mire tan mal, piense en su 
marido... 
Ella,—En él pensaba, precisamente. 


—Diga, mozo, ¿tienen camarones en la casa? 
—¡Sí, uno! 


Encuesta 
¿Qué cualidad prefiere usted en el hombre? 


Prefiero en los hombres, la sinceridad, 
porque de nada sirve que sean Cariñosos 
como desea la que firma ““La lucha es ta 
felicidad?? si ese cariño que demuestra», 
no es sincero. 

¿Quien será? 

El hombre que yo admiro es el hombre 
““enballero??, Entiéndese por ““caballero** 
el hombre verídico, amable, distreto, ir: 
dulgente, justo en sus tratos, fiel á su pa- 
libra. Yo no dudo que en nuestro país 
existen verdaderos caballeros y es de de- 
sear, que todas las lectoras de esta intere 
sante revista, encuentren ese ““homb"e que 
marcha derecho y obra justamente hablas. 
do con la verdad en su corazón?””. 

María Paulina. 


La perseverancia, secundada por el alma 
poética de mi amado “Pablo?” alientan y 
me inducen á entregarme espiritualmente 
al digno sucesor del inmortal de ia leyinda, 
del mismo nombre; por lo que aporto un 
grano de arena á su simpática encuesta, 
con dichas cualidades que me subliman el 
alma. 

Virginia N. 


Una de las cualidades que ansío en el 
““hombre?” es que sustente ideales de ver: 
dad y de justicia, que sea sensato, y de 
convicción, de lo contrario de ““homore?? 
tendría nada más que el nombre. Esa €s 
mi cualidad preferida en el hombre. 

Pichona,. 


“¿Qué cualidad prefiere usted en el hom- 
bre? 
La caballerosidad y corrección en todos 
sus actos. 
Joven Viuda. 


Por mi modo de juzgar me parece que la 
mejor cualidad en el hombre es el amor. 

Podrá un hombre ser todo lo honrado, 
trabajador, considerado, constante y bueno 
que se quiera, pero si no tiene ó no siente 
el amor, es una mera palabra todo lo de- 


más. 
La Chocha. 


Admiro á los hombres cariñosos, má. que 
adwirar los bendigo, porque ellos xou lcs 
únicos capaces de hacernos felices. 

Sí, la cualidad que prefiero en el h9mbre 
es la de ser cariñoso, cualidad que tudos; 
pero todos, debían poseer, 3 

¡Oh!, más de una vez un Cariño Cuntrt- 
buye 4 hacernos felices. 

Benditos y felices seáis, aquellos que 
sois y sabéis ser cariñosos. 

Altanera. 


Contestando á su segunda encuesta feme- 
nina le diré: ““Que prefiero un hombre in- 
teligeíte porque los burros son repugnan- 


tes??, 
Margarita. 
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¡VOLVE POR OTRA! 


—¿Sabes dónde van todos 108 niños que son 
crueles con los animales? 

—Sí, señora, 

—¿Dónde? 

—Al mismo sitio que las señoras que hacen 
llevar á sus maridos todas $us Compras. 


Una cosa útil 
Aparato para hacer mayonesa 


Los proccdimiuntos 
para hacer la salsa 
nayonesa y '1* Cre- 
mas, le «consumo Ca. 
da vez más cosrien- 
te hoy, no har pro: 
gresado nada, y, Se: 
guramenta, la vopu- 
laridad de dichos 
platos sería muchc 
mayor si se eonocie: 
se un sistema para 
hacerlos mejor que 
el antiguo. 
zS En algunos ¿cmer- 
¿AY cios venden :¡1nara- 
S% tos bastante parfec- 
; a tos para hacer ¡a ma 
yonesa, pero son caros y por lo tanto no 
están al alcance de todo el mundo. Er. cam- 
bio el que aparece en nuestro graba:o se 
puede construir en casa con elemenios de 
fácil adquisición. 

Estos elementos se reducen 4 lo sigulea- 
te: un tabloncito de madera dura de des 
centímetros” de grueso, seis de ancho y 
veinte de largo; un bate-huevos que se f- 
ja á dicho tabloncito en la forma qe se 
ve en el dibujo y una armella que se pone 
al lado opuesto para sostener el enibudo, 

Para que el aceite caiga despacio al há: 
cer la mayonesa se pone en la puni: del 
embudo un taponcito de corch) con una 
muesca, y de este modo va cayeado gota á 
gota, mientras gira rápidamente «1 batidor. 

Ei movimiento constante es esencial para 
la debida incorporación del aceite, pues da 
la perfección con que Se haga esta crera- 
ción depende el que la salsa se espese 910n, 


La mañana de una señora 


El levantarse y el tocado. — Nada más 
perjudicial á la buena dirección de la casa 
que el levantarse tarde. Un ama de casa 
no debe presentarse nunca desarreglada. 
Aquellas que se resuelvan á hacer las fae- 
nas caseras cubrirán su “peinado con un 
pañuelo ó un gorro que lo proteja del polvo; 
tocado que puede resultar gracioso y co- 
quetón. Cubiertas sus manos con guantes 
viejos, éstas se conservarán intactas y eui- 
dadas. 

Ordenes que dar. Vigilancia que hay que 
ejercer,—No dictéis los órdenes relativas á 
las comidas del día sin haber dado una 
vuelta por la cocina y la despensa á fin de 
ver si queda algo que pueda aprovecharse. 

Aseguraos después de que cada cual ha 
cumplido con su tarea: nada mejor que la 
inspección del amo para descubrir el rin- 
cón mal limpiado, «el armario mal dispues- 
to y las demás negligencias, que evitarán 
los eriados sabiendo - que se les vigila. 

Lo que hay que hacer antes del almuerzo. 
—Fácilmente se puede todas las mañanas 
destinar una hora á la organización interior 
de la casa. Admitiendo, por ejemplo, que 
se reciba los ““viernes??, se tendrá cuidado 
en la mañana del “jueves?” de disponer las 
flores en los canastillos y cuidar las plan- 
tas de las habitaciones. El “viernes”? se 
reservará para limpiar los **bibelots?” frá- 
giles, los objetos delicados de vitrina que 
adornan el salón de recibo y para dispo- 
ner todos los accesorios de la mesa de té. 

El ““sábado?? se podrá hacer la limpieza 
de todos los objetos de tocador, estuches 
de limpieza, etc. - 

El “lunes?” hay que ver si está comple- 
ta la vajilla, se procurará que en la des- 
pensa estén bien acomodados los comesti: 
bles, y se hará la lista de las provisiones 
que hayan de renovarse y demás adquisi- 
ciones. 

El “*martes?” caso que la víspera hayan 
traído la ropa blanca, habrá que repasar 


la cuenta, revisarla y poner en orden to- 
áas las prendas que deban arreglarse. Des- 
pués se ordenarán los artículos de mercería, 
tomando nota de lo que puede faltar, como 
agujas, hilos, cordones, etc. 

Por último, el ““miércoles?? se arreglarán 
los armarios de ropa blanca; se pondrán 
en pilas las prendas de la misma clase, Su- 
jetas por cintas, pero procurando que las 
últimamente usadas estén debajo de cada 
pila, á fin de que todas las prendas se 
layen por turno. 

Del almuerzo.—Antes del almuerzo, la se- 
fora terminará su tocado: dará un vistazo 
al arreglo de la mesa, girará una visita á 
la cocina si no tiene absoluta confianza en 
las aptitudes de su cocinera: mostrará en 
el ornato de flores y otros accesorios con 
que ponga la mesa su gusto, su deseo de 
revestir su casa todos los días de un as- 
pecto de fiesta y de agradable comodidad 
que la haga grato á todos. 

AS 


Edad para el matrimonio 
en algunos países 


En Alemania precisan tener, para con: 
traer matrimonio, 18 años el hombre y 11 
la mujer; en Austria, 14 y 14; en España, 
Inglaterra, Grecia, Suiza, Portugal y Hun 
ería católica, 14 y 12; en Francia, 18 y 15; 
en Rusia y Sajonia, 18 y 16. En Turquía 5: 
pubertad marca la edad legal para el min- 
trimonio. 


La constancia de una mujer 


Los tres primeros capítulos de una nove. 
la inédita. 

Capitulo I 

—¿Me amarás siempre?, murmuró la jo- 
ven, con la cabeza recostada sobre el pe- 
cho palpitante de su adorador. 

—¡Siempre!, contestó éste, besando sus 
coralinos labios. 

Cap:tulo TI 

—¿Me amarás siempre?, murmuró la ¡o- 
ven, con la cabeza recostada sobre el pe- 
cho palpitante de su adorador. 

—¡Siempre!, contestó éste, besando sus 
coralinos labios. 

Capítulo TIT 

—¿Me amarás sieempre?, murmuró la ¡jo- 
ven, con la cabeza recostada sobre el pe- 
cho palpitante de su adorador. 

—¡Siempre!, contestó éste, besando sus 
coralinos labios. 

- (Continúa) 

Una igualdad monótona parece dominar 
en los capítulos de esta novela, pero-nos 
apresuramos á asegurar á sus futuros lee- 
tores, que es de un interés sensacional, 
dado que, si bien la joven es siempre la 
misma, el joven es distinto en cada capí- 
tulo. 


Tres cosas bellas 


Un periódico suizo, el ““Dagens Nyeter?”, 
se ha dirigido recientemente á sus lecto- 
ras, para que explicaran en pocas pala- 
bras, cuál era, á su juicio, la cosa más 
bella de la tierra. 

De las 1025 respuestas recibidas solo 
tres resultaron premiadas. 

El primer premio fué ganado por una 
joven que dió la respuesta siguiente: *““Los 
ojos de mi madre??”: y 

El segundo se concedió al autor de esta 
fórmula: ““El sueño de lo que nos es im- 
posible conseguir??. 

Finalmente, el tercero lo obtuvo un bur- 
Jón que se expresó en la siguiente forma: 
“La cosa más bella del mundo es ver á un 


“marido atravesando un torrente peligroso, 


llevando sobre la espalda 4 su propia sue- 


gra??. 
Filosofía del beso 


El primer beso es el momento más apa- 
sionado de la vida de un hombre; pero son 
los besos ulteriores los que encienden el 
corazón de la mujer. 


Besar á una persona que no gusta es lo 
mismo que beber en el vaso de otro. 


La mujer no necesita realmente besos, 
le basta casi siempre el convencimiento 
de que es besable. 


Un beso se recuerda cuando los besos 
ya han caído en el olvido. 


La verdadera odiadora de hombres no 
existe; la que lo simula deja de hacerlo en 
cuando sus labios han recibido un beso. 


EL HOGRREVLA MOE 03 


El primer beso de una mujer, si no ha 
sido dado por caridad, no será nunca el 
último. 


Cuando una mujer pasa los treinta años 
prefiere los besos á los caramelos, 


¡QUE CASUALIDAD! 


—sSabés por casualidad qué se ha hecho aquel 
caballero tan fatuo que quería casarse conmigo 
el último verano? 

—¡Cómo no! ¡Es mi marido! 


Un soneto semanal 
Conjunción 


Sahumáronte los pétalos de aca” ia 
que para adorno de tu frente orrauvo; 
y tu nervioso zapatito blanco 
llenó toda la tarde con su gracia. 


Abrióse con eróvica eficacia 
tu enagua de surah. Y el viejo banco 
sintió gemir bajo su altivo flanco 
el vigor de mi torva aristocracia. 


Una resurrección de primav-ras 
llenó la tarde gris. Y en tus v¡eras; 
que avivó la caricia fatigada, 

e 

Ví dibujarse en curvatura iia 
el ala de una lev» golondrina 
suspensa en la ilusión de tu miralo. 


Leopoldo LU:+OMFS. 


Extirpación segura, 
cómoda y rápida con la 
cinta vegetal. o 


Duacastella 
Caja $ 4.— en Perfumerías 
Y 
Kosmeo Agency - Montevideo, 276 


Muy agradable al paladar 
Sustituye con ventaja el 


Aceite ao Higado ao Bacalao 
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Colaboración infantil 
En un contrato de arrendamiento 


Después de leída la escritura de un con- 
trato de arrendamiento de un campo, la que 
se terminaba con una serie de ““eteéteras?”, 
con los que se abreviaba la especificación 
de Atribuciones que tendría para incluir 
mejoras en el establecimiento, dijo el pai- 
Sano, que era el contratante: 

_—Todo lo he comprendido muy bien, se- 
hor, menos eso de etcétera, etcétera. 

El escribano le explicó que eran otras 
tantas atribuciones que, por el mucho es- 
pacio que ocuparían no se especificaban. 

—Entonces — dijo el paisano — ¿quiere 
echar cinco pesos más de eteéteras? 

H. Cerutti. 
(12 años.) 


Paisaje nocturno 


A. nadie se le ha ocurrido, tal vez, con- 
templar en esas noches serenas de los apa- 
cibles días de verano, los diversos paisajes 
que forma, la luna sobre el obscuro cielo. 
La luna brilla con todo su esplendor. Pasan 
nubes de diferentes matices y este gran 
ato de la noche las colorea con un ribete 
Olor violáceo, dándoles un aspecto encan- 
tador. De pronto aparecen densos nubarro- 
nes, y ella, horrorizada tal vez de la obs- 
Pe que en ellos predomina, se oculta 
“tamente. Pero poco á poco las tinieblas 
DN Dan vienen las hermosas nubes blan- 
e parecen un conjunto de copos de 
dólas E y la luna vuelve á brotar coronán- 
ae e un amarillo pálido ocasionado por 
A ar ¡Qué espectáculo maravillo- 
HOenoS ¡Veliz aquel que en esas deliciosas 
úclo Ñe puedo contemplar con detención ese 
6 a ado de estrellas, que produce en 
A do del alma una sensación divina, 
drá Ea qué de misterioso, que no se po- 

rar ni aun cuando observe en las 
os noches el cielo entoldado en el 
0 aparezca ni siquiera alguna estrella. 
Nieves M. Arengo. 
5. grado, Paraná. 


La primavera 
A primavera es la estación más bella 
o Toda la naturaleza parece desper- 
Hós bo pa largo sueño. No sólo nosotros 
a 1mos alegres en este tiempo hermo. 
ó 0 también los queridos pajaritos que 


L 


del 


B: PP. 
les EA que se cree un gran jugador de billar, 
Juego una Otro día á Bagrete y Otariotti:—Les 
Para qu mesa y les doy cincuenta á cien, y 
€ Se convenzan de que son unos cham- 


bo, 
nes, jugarán los dos contra ml. 


Cua 
“Dejo le tocó tirar á Bagrete, rompió un 
Suález Sl copas.—;¡ Qué chambón!—exclamó 
Úr6 con tano”, Jugada debe hacerse así.—Y 
E en EA fuerza que una de las bolas fué 
convo do derecho de Otarlottl, mientras la 


ot 
ertía en fato á Bagrete. 


Aquí 
arar aDezó lo patético, Bagrete y Otarlo» 
la Dartida e Agrete por su cuenta y eme 


Vario Arpa, serio, con gran estruendo y 
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Para los lectorcitos de Mundo Argentino 


Este concurso, 4. de Mundo Argentino, 
es para dejar un recuerdo á nuestros queri- 
dos amiguitos. 

Las bases y premios son los siguientes: 

1.2 Una carilla en que había un pensa- 
miento escrito y que estaba plegada en 
varios dobleces, fué roída por los rato- 
nes, quedando reducida á lo que se ve en 
nuestro grabado. 

9,2 Es preciso reconstruir la frase escri- 
ta en la carilla, sin error. 


sé divierten cantando entre el verde follaje 
de los árboles. La abeja también parece 
tomar parte en esta alegría, pues, anda to- 
do el día entre las hermosas flores reco- 
giendo la dulce miel. También me deleita 
contemplar las lindas plantas y perfumadas 
flores. 

Dios quiera que cuando sea yo anciana 
y que apenas pueda caminar que El me 
guarde en mi corazón un rayo de sol que 
me ayude á gozar de la bella primavera 
con la misma simpatía que tengo ahora en 
éstos días de mi juventud. 

Dora M. KELLY. 


Como nacieron los números 


No es difícil suponer como los romanos 
idearon los signos de su numeración, 

El I indicaba un dedo y los números 1], 
[HL y TIT representaban, respectivamente, 
dos, tres y cuatro dedos alzados. 

Probablemente el cinco era entre los an- 
tiguos romanos como una mano abierta y 
extendida, en posición semejante 4 la de 


UNA PARTIDA “PATÉTICA” 


Bagrete y Otariotti aceptaroa y empezaron á 
jugar sin darse cuenta de que el mozo, com- 
prado por Baguález, se había escondido bajo la 
mesa y empujaba las bolas, cuando ellos no lo 
veían, de modo que favorecieran á Baguález. 


En otra jugada, Baguález convirtió el paño 
en un mapa mundi al mismo tiempo que sus 
contrarios se fijaban con estupefacción en una 
de las patas del mozo que asomaba por debajo 
de la mesa... 


Hasta que el dueño del cafó, en vista del bo- 
chinche de aquellos campeones, la emprendió 
A pataddas con ellos y los puso de patitas, 6, 
mejor ddicho, de enbezas en Ja calle, 


PARA LOS NIÑOS 


UND 
% 


y 


] 


AA 
PCS pie 
3.2 Se sortearán veinte premios consis- 
tentes, cada uno, en un bonito prendedor 


guardarretrato, fantasía, ó un juego para 
niño, á elección de los interesados, 


4.2 Este concurso terminará indefecti- 
blemente el día 31 de enero próximo, de 
manera que las soluciones que vengan des- 
pués de ese día no serán tomadas en 
cuenta. 

5. Los premios serán entregados en la 
administración de Mundo Argentino ó en- 
viados á los ganadores, según estén éstos 
radicados en la capital ó en la campaña. 


los fantoches hechos por los niños. Después, 
para mayor comodidad, no se indicaron más 
que las dos líneas extremas, correspondien- 


tes á los dedos pulgar y meñique. 


De este modo puede explicarse fácilmen- 
te que V signifique cinco, sin otra inicial, 
mientras que C expresa la de ciento y M 
la de mil. El signo VI representa simple- 
mente úna mano y un dedo; VII, VIIL y 
VIMI representan, respectivamente, una 
mano, dos, tres y cuatro dedos alzados. 

En la cifra X muchos arqueólogos han 
visto indicadas dos manos en cruz, expre- 
sión de diez dedos. 

En épocas posteriores se tomó en uso la 
sustración en la numeración, escribiéndose 
IV en vez de MIT y IX en lugar de VIITL. 

También en la antiquísima lengua de la 
India, el sanscrito, se encuentra el origen 
de los primeros diez números en la manera 
de contar por los dedos: en sanscrito 
““eka?”, derivado de ““esa?”, significa *“es- 
te uno??, y así diciendo mostrábase el pul- 
gar de la mano derecha, por donde se co- 
menzaba á contar. 

““Dva?”” se contaba por dos y ““panc*an??, 
palabra compuesta de “fpami”?, mano y 
““cana??, una, por cinco. 

En la numeración árabe aún pueden apre: 
ciarse las cifras 1 y 3 como señal de un 
dedo alzado y de un tridente formado por 
tres dedos tendidos en forma horizontal, 
He aquí el origen curioso de los números. 


El 


De aventuras 
Estaba Micifuz sobre la tapia 

del jardín de sus amos, 

cuando un gato montés le vió y le dijo: 
—¿Quieres venir un rato 

conmigo? Voy de caza, y en el monte 
debe de haber gazapos. 

—Gracias. Yo nunca salgo de la casa. 
—¿Y cómo no estás harto 

de tanta sujeción? No seas primo 
y vente por los campos. 

—Aquí me quieren mucho. No me atrevo... 
—Cuidado que eres sandio. 

Por mucho que te cuiden y te mimen 
eres sólo un esclavo, 


Tantas cosas le dijo, que el minino 
doméstico dió un salto 
y en unión del amigo independiente 
se marchó por el campo. 
Pasó el día y la tarde muy contento, 
pero llegó el ocaso 
con él una pícara tormenta 
que le dejó calado; 
así pasó la noche entre unas peñas, 
mojado y tiritando. 
No se atrevió á quejarse, mas pensaba 
en su casa el cuitado, 
en donde ni los fríos ni las lluvias 
le hicieron nunca daño 
Llegó al fin la mañana, y como el hambre 
les apretaba á entrambos, 
emprendieron la caza por el monte 
por ver de comer algo. 
No habrían caminado un cuarto de hora 
cuando sonó un disparo, 
—¿Qué es esto? — preguntó. — Los cazado- 
[res — 


< 


dijo el otro apretando 

á correr entre matas y entre piedras 
más ligero que un gamo. 

Sonó otro tiro y Micifúz vió al otro 
rodar por un “barranco, 

y dejando la vida de aventuras 
se volvió con sus amos. 


Estómago, Hígado 
Riñones, Gota, 
Vejiga, Diabetes, 
Artritis. 


Son maravillosos los resultados 
de la riquísima 
agua mineral de mesa 
del manantial 


CABREIRDA 


BEBIDA DIARIAMENTE 
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Unicos impurtadores: 


Moore y Tudor 


LACTARIS 
I ACTARIS 
LACTARIS 
LACTARIS 
LACTARIS 


RS SUERO 


$5 


EL LACTARI 
VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


en CUATRO DIAS da á las madres leche de so- = 
bra para amamantar á la criatura más glotona. 


en QUINCE DIAS llena las carnes y redondea las 
formas á las jóvenes por más delgadas que sean, 


fortifica 4 los débiles. 


la hermosura á los niños. 


ex el mejor alimento para las personas de es- 
¿ómago delicado. 
da leche, fortifica y se vende barato en 
la botica. 


PARA CONSERVARSIEMPRE e CUTIS 


Íresco, suave, 


manchas y arrugas se debe usar 


CREMA LECHUGA BEAUCHAMPS 


libre de pecas, pin 


y 


y JABON DE CREMA LECHUGA 


En venta: en Droguerlas y Farmacias - Precio del Jabón $ 0,40 
NOTA. — Fijarae bien la CREMA LECHUGA legltima se vende slempre en TARRITOS 


DE PORCELANA. 


La estratagema de Totó 


Sentado en su banquito, las rodillas le- 
vantadas y el mentón apoyado contra los 
puños, semejante al *“Pensador””, de Ko- 
uín, el pibe 'Lotó pensaba. 

kememoraba, á xn de comprender bien 
los detalles. de la conversación sostenida 
por se papá y su mamá, durante el al- 

Al principio no había prestado mayor 
atencion ocupado como estaba en dibujar 
un jardincito á la francesa en un plato de 
espinacas, Luego una interrogación direc- 
ta le hizo levantar la cabeza en dirección 
de su padre. 

—+4¿No es cierto Totó, que quieres un her- 
manito? 

En seguida, como un sonido que respon- 
de á otro sonido, su madre agregó: 

—¿No es cierto Votó, que preneres una 
hermanita? 

En la cara materna sorprendió la mis- 
ma sonrisa que acababa de ver en el ros- 
tro de su padre. ra una sonrisa confusa, 
donde había júbilo, esperanza, quizá an- 
siedad, y también ironía. 

Y Totó pensó que si lo demás no era pa- 
ra él, la ironía, sí, á buen seguro. No mu- 
cho sin embargo, un poco, nada más... Era 
como si la pregunta hubiera sido una 
trampa. y 

Entonces, sin decir una palabra, había 
vuelto á su plato, para proseguir con dig- 
na calma, el trazado de avenidas en su jar- 
dín de espinacas con auxilio de los dien- 
tes del tenedor. 

Pero desde entonces no había perdido 
una sola palabra de la conversación. 

Después de almorzar había llevado su 
banquito al jardín, y allí, rodeado de ab- 
soluta soledad, bajo un gran duraznero, se 
engolfó. en una larga meditación. 

Aquello era claro como el agua, su pa- 
dre y su madre habían decidido darle un 
hermanito ó una hermanita. El caso era 
serio, 

Pero, ¿sería cierto que se habían burlado 
de él al pedirle su paracer en este asunto? 
¿Por qué? ¿No había sido siempre bien con: 
siderado? Naturalmente que sí, Todos sus 
deseos habían sido satisfechos, después de 
un sombrero le habían regalado una capa, 
y luego un hirrete... Bien es cierto que 
hubiera preferido unos pantalones largos, 
porque ya era grande y sabía leer y eseri- 


£ MET) 


—Veo que su vecino, el banquero, está bus- 
cando un cajero. 

—¿Cómo, otra vez? ¡Hace cuatro días tomó 
uno nuevo! 

—$Sí, ese es precisamente el que anda bus- 
cando. 


a 4 


- LA SIN 


MUNDO ARGENTINO 


IGUALDAD 


or lis e 


Don Hipo.—Ahora, amigo, tiraremos los dados para ver quien paga el almuerzo. 


bir... Pero en cambio, como compensa- 
ción, los pantalones le llegaban ahora has: 
ta más abajo de la rodilla... 

Quedó un momento pensando cómo defi- 
nir sus preferencias hacia uno ú otro caso. 
Y del caos de sus ideas, confusas al prin- 
cipio, se destacó bien pronto esta eviden- 
cia: No quería tener una hermanita, 

Las chicas son mentirosas y lloronas. 
Cuando se pelearan entre los dos, al me- 
nor sopapo se pondría á llorar... y en- 
tonces le dirían si no tenía vergienza de 
pegarle 4 una mujer, En tanto que con un 
muchacho... Y además, había otra cosa 
más grave..., ella sería la preferida de su 
padre y de su madre... ó de los dos, qui- 
7%. Cuántas veces había oído decir á las 
señoras: ““Mi marido prefiere á mi niña, yo 
prefiero 4 mi hijo”? ó lo contrario. Pero 
jamás había oído semejante proposición 
zuando eran todos varones. A los varones 
se los quiere por igual. 

A medida que reflexionaba, nuevos argu- 
mentos venían á agregarse á los primeros 
en favor de un hermanito. 

Cuando jugaran juntos tendrían la gome- 
ra, las bolitas, los trompos, etc. Entretan- 
to que con una hermana, no tendría más 
remedio que divertirse con las muñecas, las 
visitas, el volante, la cuerda... ¡No, no 
debía ser niña! 

Esto no era todo. Hacía otras conside- 
raciones basadas en su superioridad de hom- 
bre, bajo el punto de vista de la ciencia, 
de la fuerza, de la experiencia de la vi- 
da... Nada, costara lo que costara... ¿Pe- 
ro cómo? 

Diversos medios se ofrecieron á su ima- 
ginación, que su espíritu rechazó como zon- 
zos Óó perversos. Por ejemplo: rehusar á 
comer la sopa hasta que su madre parti- 
cipara del mismo deseo que su padre, ó 
bien en caso de una hermanita, tirarla al 
algibe hasta que le dieran un hermanito. 
Era necesario encontrar otro medio. 

Bajo la tensión de la: voluntad, la idea 
surgió: 


Lo más probable es que se dirigieran á 
Gath y Chaves para comprar el bebé. Allí 
era donde su mamá hacía absolutamente 
todas las compras, hasta tal punto, que no 
habiendo en este establecimiento un sub- 
marino á explosión, tuyo que quedarse sin 
él. Es extraño que en una casa semejante 
no haya siquiera un submarino á explo- 
sión, pero era verdad, él mismo había leído 
la carta del dueño, diciendo que no lo te- 
nia. 

Para mayor seguridad sacaría informes, 
y haría el plan. 

En efecto, astutamente, un día en que 
la conversación recayó sobre tal tema, pre- 
guntó haciéndose el inocente: 

—Mamá, ¿vas á comprar mi hermanito 
ó hermanita en Gath y Chaves? 

—Sin duda, Totó, 

—¿ Y qué va á ser? ¿Chico ó chica? 

—Todavía no sé. He ordenado de las 
dos clases. Luego elegiremos. 

—¡ Ah! 

Y trás este ¡ah!, repleto de ensueños y 
proyectos, Totó se eclipsó en la biblioteca 
de su casa, donde comenzó á huronear en- 
tre papeles y facturas. Luego, habiendo en- 
contrado lo que buscaba, se sentó al escri- 
torio y comenzó á escribir, copiando... 


R * 


A la mañana siguiente, entre la corres- 
pondencia, su mamá encontró una carta 
sin estampilla ni membrete, cuya dirección 
estaba escrita con una letra verdaderamen- 
te *“de pata de gallo?”. 

Decía así: 

““Señora: 

En contestación á la suya, del 23 del eo- 
rriente, le informamos que nuestro stock 
de nenas se ha agotado, sintiendo mucho 
no poderla satisfacer. En cambio tenemos 
una gran cantidad de bebés, para todos 
los gustos. 

Ss. Ss. 


Por Gath y Chaves Sociedad Anónima 
Firmado: legible. 


Poco tiempo después, Totó tuvo un her- 
manito. > 

Y él está muy creído que la elección de 
sus padres se debe á su profundo maquia- 
velismo. 


Esteban JOLICLER. 


Almanaque 


ENERO 


11, Jueves.—San Higinio.—Sale cl sol 4 las 4.37, 
pónese á las 6.52, 

12, Viernes.—San Modesto.—Sale el sol á las 
4.38, pónese á las 6.52. 

15, Sábado.—San Gumersindo,—$Sale el sol á las 
4.38, pónese á las 6.52. 

14, Domingo.—San Hilario. — Sale el sol á las 
4.39, pónese á las 6.52. 

15, Lunes.—San Mauro.—Sale el sol á las 4.40, 
pónese á las 6.52. 

16, Martes.—San Marcelo.—Sale el sol á las 
4,41, pónese á las 6.51. 

17, Miércoles.—San Antonio.—Sale el sol á las 

4.42, pónese á las 6.51. 


La semana patriótica 


ENERO 


11 de 1882.—El gobierno argentino promulga 
la ley del congreso, del 20 de di: 
ciembre de 1881, federalizando el 
territorio de Misiones y demarcán- 

: dole sus límites. 

12 de 1813,—El general Belgrano, con el ejér- 
cito patriota compuesto de tres 
mil hombres, sale de Tucumán en 
dirección á Salta, 4 llevar un nue- 
vo ataque á las fuerzas del gene- 
ral Tristán que se hallaban allí 
atrincheradas. 

14 de 1820.—Nace en la ciudad de Buenos Ai- 
reg el doctor don Adolfo Alsina. 

15 de 1822.—Se establece en Buenos Aires el 
Banco de la Proyincia con un ca: 
pital de un millón de pesos fuer- 
tes. 

16 de 1807.—El general inglés sir Samuel Au- 
chmuty desembarca en el Buceo 
(R. 0.) y al frente de seis mil 
hombres derrota las fuerzas del 
marqués de Sobremonte. 

17 de 1817.-—El congreso argentino que había 
promulgado y jurado solemnemen- 
te la independencia del Río de la 
Plata, cierra sus trabajos en la 
ciudad de Tucumán, donde se ha- 
bía reunido, para pasar á insta: 
larse en Buenos Aires y segui! 
en sus patrióticas tareas. 


El colmo de la igualdad 


Las repúblicas suelen incluir en sus le- 
mas la palabra igualdad; pero hay una re: 
pública, la de Liberia, donde hasta Ja 
naturaleza acata tan ¡justo precepto. 

Hay en Africa, en la parte occidental, 
una república de negros, fundada en el año 
1822, cuyo nombre es “Liberia”, y el de 
su capital, ““Monrovia?””. 

Pues en aquella república, el sol sale to- 
do el año á las seis de la mañana y se pont 
á las seis de la tarde, pasando por el zenit 
exactamente á las doce del día, de modo 
que éstos son exactamente iguales durante 
todo el año. No puede negarse que esto €5 
el colmo de la igualdad. 


Modas Selectas 


es el único periódico cuyos figurines 
son seleccionados especialmente para 
la República Argentina. 


La suscripción por un año vale sola- 
mente 3 $. 


Casa editora: Empresa Haynes, Cha- 
cabuco, 676-685, Buenos Aires. 


IDEALES 0.20 


BOMBO. 


SUBLIMES 0.30 


o MEJOR que se FUMA 
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Uso del incienso Retratos en las uñas La biblia 
Los retratos en las uñas son la última 
Muchas personas creen que el uso Ó cos- novedad fotográfica. La idea es de un pri- Contiene la Biblia 3.566.480 letras, 


tumbre de quemar incienso en homenaje mo del kaiser, á quien se le ocurrió poner- 773.746 palabras, 31.102 versículos, 1.189 
religioso, corresponde puramente al ritual se un retrato esmaltado de su novia en la capítulos y 66 libros. El capítulo del medio 
Cristiano, Nada más equivocado que esa uña del dedo meñique. Ahora ponen los es el salmo 100, cuyo versículo central es 
Creencia, retratos en las uñas los marineros, median- 213. El salmo 78 contiene los dos versículos 
El incienso es una especie de resina, te un barniz laca que impermeabiliza la centrales (33 y 33). La conjunción “£y??, 
que mana del árbol llamado por los botá- superficie de la fotografía. Teniendo cier- figura 46.277 veces. La palabra ““Señor?”, 
hicos ““thurifera””, El incienso se ha usa- to euidado, uúna fotografía de esta clase 5.000. 
do en los templos de todas las religiones, — dura cuatro meses. 
y muchos cristianos de la antigua Tglesia, >->-—_—__—_—_—_—_—_—_—_—_—__— 
fueron mártires porque se negaban á ofre- ¡SALVANDO EL HONOR! 
cer incienso á los ídolos. Esta costumbre 
de ofrecer incienso, sugirió al rey David 
la Poética plegaria deseando que sus ora- 
ciones subiesen al Señor, como el humo su- 
he del incienso hácia los cielos. El incienso 
Se quema hoy en incensarios, en la misma 
forma que se ve en los muros de un tem- 
plo egipcio de Menphis. En el Museo Bri- 
tánico hay un incensario de una tumba 
egipcia. 


Proverbios chinos 


Con tiempo y econ paciencia, la hoja de 
la madera se convierte en seda, 


El pie de la lámpara es el peor ilumi- 
nado. 


El mármol, no por ser mejor pulimentado 
es más mi menos duro; así sucede con los 
cortesanos. 


Gran Premio 


ha más alta recompensa 
El trato del mundo conduce á la descon- E A 
fianza; la desconfianza, á la sospecha; la Exposición Internacional 1904 


sospecha, al disimulo; el disimulo, 4 la ma- 
licia, y la malicia, á todo. 


sobiérnate tú bien, y tú gobernarás á los 
demás. 


Valor del hierro 


Para demostrar en cifras lo que es el 
valor relativo ó convencional de las cosas, 


hasta echar una mirada al cuadrito que sl- 
gue: , 
5 . 


Un peso moneda nacional de hierro tal 
Como Se usa para llantas de ruedas de ca- 


—¿Cómo te atrevés á reir cuando tu madre 


rr Cuando pases por el país de los tuertos, $ pe AE 
"o, vale discute conmigo? cierra un ojo: E 6 R Ss 
En herraduras... ...... 2.50 -->- _—_—_————————— ade zz F SF S 
Un hojas de cuchillo. ..... 36— Antigiiedad de la Odontología Reflexionar mucho y hablar poco es el S PES 
En A E a 7T1— NS ó, gran secreto para aprender. 
Bn hojas de cortaphimas 657 La terapéutica dental data de época muy 

- RO A? remota. No puede precisarse cuando co- 


En muelles de reloj... . . . . 50.000.— Una vez escapada una palabra, ya no 


N /' 

menzó, pero es seguro que los egipcios te- : > : 

a AA EOS Es dE Es puede aleanzarla ni un caballo, Cuidado, ICTORIA 
E 6) ¡ASAS 2 ella . 

E , O mes, con lo que se dice. 

En un papiro del año 3700, antes de Je- E 1 


sueristo, depositado á los pies del Dios 


| Anubis, se citan numerosos remedios con- Menos tiempo emplea un postillón en andar E 
| SPUMANTE (dulce) e Pa a a di RE UNICOS FÓSFOROS 
. : tic compuesto de beleño pulverizado, que 0198: El SIN VENENO Y RESISTENTES 


servía para calmar el dolor, 


El arte de empastar parece remontarse á La virtud es hermosa en las más feas, 
la época de Hipócrates. Se han encontrado Y €! vicio es feo en las más. hermosas, 


momias egipcias con muelas cariadas Ori- 


, N o.o0'0 ; ficadas, Otras tenían dientes postizos de Vale más sentar plaza de asesino que de 
| : fabricación muy basta; pero que demuestra  “alumniador; el asesino sólo da una muer- 
Importadora Productos Cinzano que en tan remota época se conocía ya la, te, y el calumniador, mil. 
O=== Socieded Anónima a] prótesis dental, 5 : z 
, Los chinos también sabían curar el dolor Ten presente que el que te cuenta las 
á de muelas 2.700 años antes de nuestra Era.d faltas de otro pretende averiguar las tuyas 
, / 
Z AN 
| LA SEMANA CÓMICA, por Redondo 
) ALMUERZO DE LOS BOMBEROS USURPANDO TITULOS 
> A CALAZA EL “DOCTOR” RAMOS MEXIA 
3 Es MES A SS CLUB POLITICO SOCIAL 
US EIN 
E US ( ¿TO l 
UA 
Cep 
—¿ Qué ; ; , p s A eS 
que os hace usted? ¿Se ha creído —Necesito tres escudos, veintiocho Se celebró con caluroso entusiasmo (Parodia) —¡Qué escándalo! ¡Un hombre sin 
Pólvora > 08 en Trípoli corriendo la banderas, un himno argentino, un el almuerzo á Calaza. Gustó mucho camisa por la calle! 
—Celebro 1 ejemplar de la constitución, el retra- la tortilla quemada, el asado á la pa- El “doctor” él se lo pone, —Es que sale de uno de los dos- 
Según las y ES entrada de año nuevo to del presidente y una tribuna. rrilla y las bombas rellenas. Hubo “ingeniero” no lo es él; cientos círculos sociales de Avellane- 
Istumbres de un país libre. —¿Qué me cuenta usted... de po- muchos alcauciles al infierno. El agua con que sacándole el “don” da donde se entra vestido y se sale 
lítica? A corrió en abundancia, se queda en solo Ezequiel. sin camisa. 
—Si voy 4 fundar un club con una 
banca de 3.000 pesos. 
NUEVO Serve y LAS SIETE VACAS DE UN 
SERVICIO MUNICIPAL NUEVO FARAON EL CONFLICTO OBRERO DESPUES DE LA CONFERENCIA 
MARCA s 
| PResupyESsTO 
lO 
A 
—Sírvas 
Vicio de .? Señor, pertenezco al “Hav a E 
e salv E ser- De un diario: “Hay quienes asegu- Las siete vacas gordas y las siete —¿Y qué me dice, doctor? Sáenz Peña.—¿Y qué ha sacad 
Ei and urbano que esta- ran que es inminente la salida del flacas con que ha soñado un nuevo —Que antes estaba en Berlín y limpio de su UNteraricta con de 
Ye de que la Ánte dz éxito, en doctor Rosa del ministerio”. Faraón. ahora en berlina y que entiendo tanto legados de Santa Fe? E 
y ooipa Ambene e me sólo se Doctor Rosa. — Sí, ya sé que hay Las gordas representan los siete de esto como de interpelaciones. Gómez.—Que tengo la cabeza como 
as, cimiento y vtras muchos esperando que salga para en- años de lluvias que vamos á pade- si estuvieran jugando en ella veinte 
| trar, ¡Hagan la prueba! oreoberdn el metereólogo norteame- partidos de murra, 
"ADO, 
y y 


PROPAGANDA ELECTORAL 


El elector.—No, señor, votaré por su contrin- 
rante. 

El candidato.—¡Si usted no lo ha visto si- 
quiera! 

—El elector.—;¡ Pero lo he visto á usted! 


Apuntes de lápiz 


Hay máquinas para fabricar papel para 
periódicos que producen una tira continua 
dle tres metros y medio de ancho á razón 
de 200 metros por minuto. 


En el teatro de la Alhambra de Londres 
hay un aparato de luz eléctrica que tiere 
sesenta lámparas de 500 bujías cada una. 


Se ha comprobado que cuando un buque 
se halla al Oeste del cabo Otway (punto Sur 
de Australia), le es imposible comunicarse 
por telegrafía sin hilos con Melbourne. Al 
parecer, detiene las ondas hertz:anas la 
monta que forma el cabo, la cual encie- 
rra abundantes minerales metálicos. 


El monarca europeo que más pesa es el 
ezar Fernando de Bulgaria y el que menos, 
el -ezar Nicolás de Rusia, dl primero pesa 
89 kilos y medio y el segundo 51 y medio. 


Mlle. Rose Fritz, de Fiburgo, ha ganao 
el campeonato del mundo en mecanografía 
copiando un manuscrito de 5.619 palabras 
en una hora, ó sean 93 palabras y' media 
por minuto. > 

Mr. Charles H. Mac Gurin, de Londres, 
posee el campeonato masculino de mecano. 
grafía, porque ha llegado á escribir 207 
palabras por minuto. 


Futuro doctor dentista 
del cual Dios nos proteja 


En un, importante diario de la mañana 
ha aparecido el dia 5 del corriente este 
originalisimo y alarmante anuncio: 

+ ¡Dentistas! ¡¡Una venta rara!! pero 
confidencial: Un título Norteamericano de 
«*Doctor Dentista”?, por retirarse el dueño 
de la profesión. Revalidado en Montevideo 
y legalizado en Brasil, Chile, Bolivia y Pa- 
raguay. Nota: ¡No hay otro igual. Llevo 
su pasaporte. Es transferible. Costó 10.000 
pesos oro, etc.?? 


Riqueza inesperada 


Unos fuertes temblores de tierra que ocu- 

rrieron en el estado de Wáshington y en 
Alaska, han hecho ricos á casi todos los 
habitantes de la frontera de los dos esta- 
dos. 
' En Port Wells, Alaska, los temblores 
fueron muy violentos y cuartearon la tie- 
rra, poniendo de manifiesto vetas de oro 
de una riqueza extraordinaria, El cuarzo 
de esa mina produce 24,000 dollars por to- 
nelada; una octava parte del cuarzo es 
oro puro. 

' Se ha iniciado una invasión del lugar 
donde está esa veta, yendo allí todos los 
mineros de aquella región, y de la noche 
á la mañana se ha formado una ciudad de 
5.000 almas, á la cual los mineros han pues- 
to por nombre Golden (El Dorado). 

Los mineros han formado una comunidad 
muy democrática, reuniéndose todas las se- 
manas para discutir las leyes que deben 
regirlos, 

La veta principal de la mina de Golden 
fué descubierta después que el temblor de 
tierra había expuesto otras vetas en la pla- 
ya de la bahía de Prince Wílliams y en 
Port Wells, 


¿Dónde se encuentra el diamante? 


Por mucho tiempo, las minas de la India 
"fueron las únicas productoras del diaman- 
te, Cuando, en 1725, un viajero portugués, 
Sebastián Lema da Prado, descubrió lcs 
yacimientos del Brasil, los mercaderes de 
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Asia quitaron su mérito á los diamantes 
del Nuevo Mundo. No por esto dejó el 
Brasil de ocupar el primer lugar entre los 
países productores de diamantes, puesto 
que conservó hasta 1867, fecha del descu- 
brimiento de los yacimientos del Cabo de 
Buena Esperanza, los más ricos del mundo. 
El joven hijo del hacendado boer- Jacob 
jugaba un día con un guijarro brillante 
cuyo brillo llamó la atención de su vecino 
Van Vickert, quien lo adquirió del niño 
por unos cuantos sueldos, Era un diamante 
magnífico, que en bruto pesaba 21 quilates 
y valía 25.000 francos. En los territorios 
de la Colonia del Cabo y de los Estados 
Unidos (entonces libres) de Orange y del 
Transvaal, los ingenieros no tardaron en 
reconocer la presencia de extensos yaci- 
mientos diamantinos. 

El diamante se encuentra en el suelo á 
poca profundidad, rodeado de una costra 
mineral llamada ““ganga??. Si la ganga es 


il 


SE RECOMIENDA ESPECIALMENTE 
POR SU GUSTO AGRADABLE Y POR SER EL 


Cajón negro grabado, ca- 
pilla ardiente, fúnebre á cua- 
tro caballos, una berlina de 
duelo y cinco carruajes de 
primera, haciéndose cargo la 
casa de los trámites corres- 
pondientes. 

Comodidades de pago dan- 
do garantía á satisfacción. 

De más lujo convencional. 


Belgrano, 2970 


Unión Telefónica 131, Mitre 
Coop. Telefónica 126, Oeste 


) 


AAMAMAMAMADARA Y 


arenosa, bastan sucesivos lavados para eli- 
minarla, -Si está eristalizada y dura como 
piedra, es necesario á veces romper el dia. 
mante para someter cada fragmento 4 un 
fuerte lavado. 


Don Bonachón y un perro atorrante 


Don Bonachón fué un día á cazar, y 
sintiendo sueño se puso á dormir. 

En ese momento pasó por ahí un perro 
atorrante y le arrebató una perdiz. 

Entonces don Bonachón se puso en su 
persecución. El perro á nado llegó á la otra 
orilla de un lago, dejando burlado á don 
Bonachón, que á causa de esto no puede 
dar su sueño de verano por temor al perro 
atorrante, que por ese lugar vaga siempre. 


FARABUTE: 
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Chocolate GODET 


GRAN DIPLOMA DE HONOR 
EXPOSICIÓN INDUSTRIAL 1910 
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FENSIVO 


El PO-HO, Inhalador, es un remedio Soberano contra Resfríos, Catarráli- 
cas, Influenza, Asma, Tos, Ronquera y Flema. 

Este eficaz remedio es la esencia pura extraída de la planta japonesa PO - HO 
y luego solidificada y envasada en un elegante y manuable tubo que puede lle- 
varse en el bolsillo del chaleco ó en el manchón de una señora. : 

El'PO- HO, Inhalador, se emplea aspirando por la boca y narices y su re- 


sultado es positivo. 


Estos tubos se venden garantizando su eficacia por 2 años, 
El PO-HO se vendo en todas las buenas droguerías y farmacias de la Re- 


pública, 


La semana teatral 


Los elementos de la compañía lírica ¡ta- 
liana que dirige el maestro Padovani, en 
el Marconi, pusieron en escena el jueves 
último, después de cuidadosos ensayos, la 
vieja ópera ““L*Ebreo?”?, del maestro Apol- 
loni, uno de los más completos imitadores 
del insigne Verdi, obra que desde hacía 
mucho tiempo no ge representaba entre 
nosotros, razón por la cual el público ko- 
naerense la había olvidado completamente. 

La misma compañía ensaya actualmen- 
te para estrenar en estos días, la ópera de 
Marchetti, “Ruy Blas?”, 

Como se sabe, los artistas del Marconi 
debían terminar su temporada el domin- 
go, pero ésta se prolongará por algún tiem- 
po y á dicha compañía se incorporarán 
nuevos artistas recientemente llegados de 
Europa. 

Para la próxima temporada de invierno, 
nuestros principales teatros serán ocupa- 
dos por compañías líricas italianas, cuyos 
artistas ya son en su mayoría conocidos 
en esta capital, por sus anteriores actlua- 
ciones. 

Dícese, y no pasan de ser rumores, que 
la empresa del Colón ha contratado para 
cantar una larga serie de funciones, al ce- 
lebrado tenor José Anselmi, y para acom- 
pañar á éste en las óperas de su reperto- 
rio, á la soprano Lucrecia Bori, artista_ 
que con gran éxito actuó el año pasado en 
el teatro Municipal. También se dice que 
vendrá á ésta Salomea Kruceniski, la que 
cantará el repertorio wagneriano. 

De los artistas que trabajan en el Cons- 
tanzi de Roma, entre los que figuran ver- 
daderas notabilidades, se seleccionará un 
elenco artístico que actuará en el Coliseo, 
teatro que, próximamente, inaugurará su 
temporada la compañía Marchetti. 

Los empresarios italianos Schiaffino y 
Tufanelli, preparan con suma actividad 
una compañía lírica que realizará una tour- 
née por América del Sud. 

Para formar dicha ““troupe*? ya han 
sido contratados los sopranos Bianca Mo- 
rello, Alice Tuetán, la contralto Rina 
Agozzino, el tenor Edgardo Gherdingoni y 
el barítono Giuseppe del Chairo, artistas 
que trabajarán bajo la dirección del maes- 
tro Gino Pucetti. 

La citada compañía se embarcará en 
Génova con destino á Buenos Aires, el 24 
del corriente y debutará en uno de nues- 
tros principales coliseos, á fines de marzo. 

De las- companías--de--género- chico -que 
actúan entre nosotros, la que mayor no- 
vedades nos -ofrece es indudablemente la 
del actor Federico Carrasco, del Avenida. 

El estreno de la opereta en un acto y 
cinco cuadros, ““La canción húngara”?, de 
los señores Muñoz Seca y Pérez Fernán- 
dez, con música del maestro Pablo Luna, 
llevado á cabo el último miércoles, cons 
tituyó un éxito más para los elementos 
que dirige Carrasco, obra que, como se sa- 
be, fué estrenada hace poco tiempo en el 
San Martín y resultó deplorablemente in-- 
terpretada. É 

““La canción húngara”? fué escuchada 
con interés. Sobre todo el dúo del primer 
cuadro, valió á los intérpretes sinceros 
aplausos, lo mismo que la canción coreada 
de la gitana. ; 

Los teatros nacionales no ofrecen por 
ahora novedades de ninguna especie, sal: 
vo los estrenos que se llevan á cabo en el 
desdichado concurso del Nacional, próxt 
mo á terminar, y las reprises del Apolo. 
Por ahora, en este último teatro se repre 
senta ““Juan Moreira”? y se ensaya “pl 
sitio de Buenos Aires?” y “Martín Fie- 
rro??, obras que, cuando se pongan en es 
cena, tendrán alarmado á todo el vecin- 
dario del Apolo, por sus tiroteos, 


Dentro de poco, varias son las compa” * 


ñías nacionales que ocuparán un buen nú- 
mero de nuestros coliseos. 

La que dirige Pablo Podestá, que 4“ 
tualmente trabaja en el Rosario, manto” 
niendo en dicha ciudad, el cartel con las. 
obras que constituyeron sus mayores éxitos 
en el Moderno, trabajará en el Nuevo Y 
principios de Marzo del corriente año, te4' 
tro en el cual hará una larga temporada, 
bajo la dirección artística de don Joaquil 
de Vedia y en el que estrenará una inf: 
nidad de obras de nuestros mejores auto” 
ros, > E 

Días pasados, el doctor Muniagurria, le: 
yó al señor Joaquín de Vedia y á sus am 
gos, un nuevo drama en tres actos titula: 
do: “Más allá 'de la ley?”, que produjo 
una buena impresión á los oyentes, y Ae 
yo estreno llevará 4 cabo Pablo Podestá Y 
fines de abril. 

Dentro de poco inaugurará su temporii- 
da en el Nacional (Norte), la compañt! 
jamez-Arellano y en el Apolo la del actor 


don Guillermo Bataglía, EEE — 
/ 


: 
' 
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TEATROS 


CONCURSO DEL NACIONAL 


La 20.2 obra del concurso 


Carmen J 
de la e 
Drepar 


arque, actriz española que forma parte 
ompañía del teatro Variedades, y que 
a su función de honor 


Mlle. Bloska, preciosa “chanteuse” que se hace 
aplaudir en el Alcázar 


Intérpretes del sainete lírico “La última broma”, estrenado el jueves en el Nacional, que fué re- 
cibido por el público como una pesada broma 


JUAN MOREIRA (nada menos) 


! 


“a 
a Macarena, da 
Suceso 


anzarina española que con gran Protagonistas y comparsas del drama “Juan Moreira”, resucitado por la compañía del Apolo Miss Lucie, bailarina inglesa que forma parte 
actúa en el teatro Avenida de la “troupe” del Royal-Theatre 


hteuse” que con gran éxito ha actuado Nelly Lerys, bella y elegante “chanteuse”, cuya reaparición ten- Miss Gwen Millar, simpática inglesita, que forma parte de las 
en nuestros music-halls drá lugar próximamente en el Royal-Theatre ix Englis Girl”, del Parisiana 
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CASA MATRIZ 
274.- CALLE SAN MARTIN - 274 
BUENOS-AIRES. 


El mejor regalo para los hijos 


Es una póliza dotal para, niños en LA PRE- 
VISORA, la gran Compañía Argentina de Segu- 
ros, de una irreprochable rectitud en todos sus 
actos, con un enorme capital de reserva, y cuyos 
negocios de seguros han sido siempre un modelo 
de corrección y seriedad. 


¿Sabe Vd. cómo es la 


Póliza dotal para niños? 


Es el sabio sistema de ahoiro consolidado, 
garantido contra todo riesgo, y por medio del cual, 
con una insignificante economía sobre el gasto diario, 
se asegura á los hijos ó protegidos la independen- 
cia y el capital para establecerse cuando llegan á la 
edad de comenzar la lucha por la vida. 

Cuando el niño de hoy llega á la mayoría de 
edad, recibe en efectivo un capital que representa 
para él 


La puerta abierta 


PP a RE NIN CEI 


para avanzar al porvenir 


El padre ó protector de un niño tiene así ase- 
gurada la manera de que el fruto de su previsión 
llegue á manos de su protegido sin correr el riesgo 
de tutelas durante la minoría de edad. Cuando el 
protegido es ya hombre, recibe el capital, y esto 
siempre y en cualquier caso, aun cuando el protec- 
tor haya fallecido y á pesar de que hubiera pagado 
un solo premio, 


. 


No vacile 


Tall. Heliográfico de Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266—Bs. As. 


AEB 


EDIFICIO AVENIDA Y SALTA 
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Acepte esta 


SITAS 


EDIFICIO PLAZA DE 


MAYO. 
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0 rei del pudre hacia el Mo hor. puede rear más Ire lo Fa pOr los 10 


¿Por qué se ha de elegir “La Previsora” 


para hacer este supremo beneficio al hijo? 


Por la sencilla razón de que esta Compañía se 
ha preocupado de realizar este seguro en gran es- 
cala, para lo cual lo mejor es realizarlo en condi- 
ciones inmejorables. 

Si Vd. compara también las tarifas de otras 
clases de seguro, hallará que ninguno sirve á los 
propósitos en vista 


con menor gasto, 


con menor riesgo, 


con mayor oportunidad 


que el seguro de 


Póliza dotal para niños 
A 


Nada pierde Vd. con enviar por correo unas 
líneas así: ZA 
“Señor Gerente de “La Previsora”” 

274, San Martín —Buenos Aires. 
Al solo fin de informarme y sín obligarme ú 
nada, pídole me remita algunas demostracio- 
nes de la Póliza dotal para niños. 


(Firma y dirección bien claramente escritas.) 


Con tales datos en la mano, dedica Vd. cinco 
minutos á estudiar este asunto, cinco minutes que 
consagra Vd. á pensar en el porvenir de sus hijos. 

Si le conviene el negocio, aunque sea por una 
suma muy modesta, lo hace; si no le conviene, tira 
los datos y no ha perdido nada. 


r 


invitación 


Escriba hoy mismo 


A veces ganar un día es ganarlo todo 


caca tata catarata tatoo caca caca caca casaca cocacola 


HARE ARSS 


RESAARAARAAIAAAS 
SIT III ISS 


TESEI ESAS EII SES EIEIEIASEESAIEESASA 


SHIA ADS 


PASES ESE SES ES ESAS ETRE ESISESESASES ESTOS EOSESESESESESESEIEIE SES ESAS ESE IES 
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